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Desde que la Cátedra Cerámica de la 
ETSAV comenzó su andadura en 2006, 
hemos asistido a numerosos cambios 
en el mundo de la cerámica. De ser un 
material cuyo uso quedaba asociado a un 
uso higienista y decorativo, vemos como 
las baldosas cerámicas hoy en día han 
evolucionado pasando a ser un material 
muy valorado en la arquitectura. Grandes 
arquitectos han elegido la cerámica para 
sus proyectos más emblemáticos: Patxi 
Mangado, Alejandro Zaera, Carlos Ferra-
ter o Benedetta Tagliabue, entre otros, 
con una producción a medida. Pero 
también grandes profesionales están uti-
lizando la cerámica de catálogo e indus-
trializada con gran elegancia y armonía.
Esta positiva evolución es resultado de 
la combinación y suma de diferentes fac-
tores, entre ellos destacaría dos: el gran 
esfuerzo en I+D+i que la industria ha 
realizado para desarrollar productos más 
enfocados al mundo arquitectónico; y el 
mayor conocimiento, o redescubrimien-
to, del material por parte de los arquitec-
tos. Es, en este segundo factor, donde la 
labor de la Red de Cátedras de Cerámica 
ha desempeñado un papel clave.
Curso tras curso, se ha desarrollado un 
trabajo de difusión de las características, 

posibilidades y bondades de la cerámica 
entre los alumnos –los profesionales del 
futuro-; pero esta labor de transmisión ha 
trascendido los círculos universitarios al-
canzando a la comunidad arquitectónica 
en su conjunto. A través de publicacio-
nes como esta memoria, conferencias, 
concursos de proyectos, talleres, etc. 
cada vez son más los contagiados por la 
cerámica…
Con el anhelo de continuar descubriendo 
los límites –o no límites- de la cerámi-
ca, la Cátedra de Valencia ha diseñado 
un interesante programa para el curso 
2009/2010: visitas a destacadas obras, 
conferencias en el ámbito universitario 
de profesionales que aportan su visión 
personal del material, etc. También, un 
año más se ha celebrado el taller inten-
sivo de proyectos, este curso bajo el tí-
tulo “El límite y la luz”, cuyos resultados 
recoge esta publicación. Interesantes 
resultados que vienen a corroborar algo 
que, tanto la industria como quienes se 
acercan al material, ya intuimos: la cerá-
mica no conoce límites ni fronteras.
Una vez más, mi enhorabuena a profeso-
res, alumnos y a toda la comunidad que 
integra la Red de Cátedras. Gracias por 
vuestro esfuerzo y trabajo.

Joaquín Piñón Gaya

Presidente de Ascer
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El objetivo de esta publicación es el de 
presentar de manera resumida las múlti-
ples actividades que la Cátedra Cerámica 
ha desarrollado durante el curso 2009-
2010 en la Escuela Técnica Superior de 
Arquitectura de Valencia. La difusión del 
trabajo realizado amplía considerable-
mente el rango de acción de la cátedra, 
tanto entre los estudiantes de arquitec-
tura como entre el público especializado.
Las cátedras de empresa constituyen 
una importante colaboración entre la 
Universidad y el mundo empresarial. 
De esta unión salen ambas favorecidas. 
Por un lado, la empresa se apoya en el 
desarrollo tecnológico y la innovación 
que la Universidad le proporciona, como 
centro de investigación. Por otro, la Uni-
versidad, como centro de formación de 
futuros profesionales obtiene a través 
de esta fructífera relación, un contacto 
directo con la realidad del mundo empre-
sarial.

Sin lugar a dudas, son estas las iniciati-
vas que en estos momentos debemos 
respaldar y promover. Detrás de ellas 
está el trabajo, el talento, la imaginación, 
el deseo de intercambio y crecimiento, la 
necesidad de transformación y el empu-
je de nuestra universidad y nuestro tejido 
empresarial.
Las actividades de la Cátedra Cerámi-
ca se han vertebrado desde sus inicios 
con el fin de fomentar la formación de 
nuestros estudiantes en la investigación 
sobre los materiales cerámicos y sus 
aplicaciones, de forma que contribuyan 
de una manera eficaz a la innovación y a 
la capacidad creativa en el uso de dichos 
materiales dentro del ámbito de la arqui-
tectura. Buena prueba de ello son los 
proyectos recogidos en esta publicación 
en los que a través de la investigación 
de las propiedades del material y sus 
formas de uso se llega a una propuesta 
siempre innovadora.
Felicitaciones a todos los que lo hacen 
posible.

Ana Llopis Reyna

Directora de la ETSA UPV
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Habitante del silencio 
en Brasilia

Athos 
Bulcão



Entrevista 
concedida por el 

artista al periódico 
Jornal de Brasília, 
publicada el 2 de 

julio de 1998.

Carmem 
Moretzsohn
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El entorno es tranquilo; una plaza medio parque confiere serenidad y 
frescor al edificio, similar a muchos otros del Plan Piloto en Brasilia. 
En el vestíbulo, un lienzo de Athos Bulcão es un símbolo de que no 
estamos en cualquier lugar. Llamo al timbre de un modesto apartamento 
en el 314 sur. Nos piden que esperemos. Quince minutos más tarde, 
disculpándose por el retraso, Athos Bulcão entra en la sala. Se mueve 
lentamente, las manos temblorosas y el cuerpo un poco curvado. “El 
fruto de la enfermedad de Parkinson”, informa.

Athos conversa con nosotros en una sala de estar sin pretensiones. 
Pocos muebles y algunos dibujos adornan las paredes claras. Al lado, 
una estantería acoge la lectura más frecuente del artista. Don Quijote de 
Cervantes, una biografía de Fellini y la Biblia. En los estantes están los 
mayores clásicos de la literatura occidental, cuidadosamente encuader-
nados. Al fondo, las máscaras colgadas remiten al artista a su infancia.
Al principio de nuestra conversación, para romper el hielo, Athos le pide 
a su asistente que nos traiga una foto suya junto a su hermana mayor. 
No tendría más de cinco años de edad. Llevaba un traje de tirolés. Ahora 
está a punto de cumplir 80 años, pero sus ojos aún conservan la dulzura 
y la vivacidad de aquella infancia, preparados para celebrar su inocente 
carnaval. El artista de Brasilia sigue siendo aquel niño solitario.



Sede de la editorial Mondadori, Milán (1971)
Arquitecto: Oscar Niemeyer. Panel de azulejos: Athos Bulcão
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¿El arte nace del silencio del artista?
Es un hecho que sin silencio una persona no puede oír nada interior-
mente. Pero depende del temperamento de uno. Yo decidí evitar las 
telenovelas de las 8, (ríe) y por ello, conseguí hacer una nueva serie de 
dibujos totalmente diferente. Antes dibujaba durante las telenovelas. 
Creo firmemente en la disciplina, en ir allí y hacer algo. Aún sigo imagi-
nándome cuánta gente podría hacer pero no hace. No estoy en contra de 
las telenovelas, pero es simplemente que la gente es un poco demasia-
do dependiente de las tramas de las telenovelas.

Y el artista puede sacar conclusiones de esto…
El artista mira en su interior, intenta entender, indaga y decide. 
Pero todo es arte.

Una vez usted dijo que no se considera un artista.
No, no, no me considero un artista.

Entonces, ¿usted qué es? ¿Un filósofo?
No lo sé. Esto de estar siempre en primer plano, de aparecer, me da 
un…no puedo explicarlo. De hecho, cada vez entiendo menos las cosas. 
Ochenta años son para eso, para que la gente crea que las cosas son 
muy difíciles.

Bien, ¿podría hablar un poco de su formación artística?
Mi formación como artista plástico empezó con algo que no tiene nada 
que ver con el arte. Yo estudié medicina, pero esto no es nuevo para na-
die…No sé; la infancia también marca mucho a la gente. Mi madre murió 
cuando tenía cuatro años y me criaron mis hermanas prácticamente, en 
un mundo de fantasía. A lo mejor tuve una relación con la soledad desde 
ese periodo de mi infancia. Cuando era niño siempre estaba solo.

¿Ve algún paralelismo entre la medicina y las artes plásticas?
No, en medicina disfrutaba mucho de los dibujos anatómicos, de cortes. 
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Dibujé durante mucho tiempo y ahora he empezado a hacer dibujos 
influenciados por esas imágenes. Estos últimos trabajos que he hecho 
estaban un poco influenciados por el trabajo que hice en 1941. Hicieron 
una exposición de mi trabajo en Río a la que asistí. Fue una exposición 
que fue bien recibida, y quedé muy contento. Hice algunas obras que 
tenían la textura de tejido de papel, de células. Como un corte.

¿Y cómo despertó para las artes? ¿Cómo empezó el interés?
Pasó que yo estudiaba medicina y tuve que trabajar; también tenía 
un empleo. En el empleo, que era en el Ministerio de Trabajo, tenía 
dos colegas que estaban metidos en el mundo del teatro. Empecé a 
mirar más de cerca al artista por esto. A través de estos comediantes 
vanguardistas, y por medio de este ambiente, empecé a verlo todo de 
cerca. Ensayaban, por ejemplo, en el Palace Hotel de Río, que tenía 
tres galerías. Pero incluso antes de eso, mi familia siempre tuvo un 
vivo interés en el arte, pero como adorno. Era una cosa de Río, una 
larga tradición de la corte real. Era obligatorio ir al salón, yo conocía a 
todos los artistas académicos por su nombre. Era obligatorio ir a ver 
las compañías extranjeras, a la Comedia Francesa; era obligatorio ir a 
la ópera. Estaba a menudo en contacto con programas de adultos por 
mis hermanas. Incluso llegué a ir a las matinés del teatro lírico, que es 
algo muy antiguo de Río. Iba a ver al actor Procópio Ferreira a la edad de 
diez años y me gustaba mucho. También me gustaba mucho la ópera. 
Mi hermana mayor había reprimido una carrera de cantante. Tenía una 
voz bonita, de registro bajo, pero no tenía volumen de voz. Cantaba muy 
bien. Aún está viva; cumplirá 95 años el día siguiente que yo cumpla 
80. Cuando llegaba la temporada de ópera, ella quería escuchar ópera. 
La casa donde vivíamos era una casa muy grande y teníamos uno de 
esos gramófonos que la gente usaba. Me acuerdo de escuchar Caruso 
cuando era muy pequeño. Pero me acuerdo haber estado fascinado con 
Carmen. Me acuerdo muy bien de la cantante Gabriela Besanzoni Lage, 
una cantante lírica italiana que se casó en Brasil y se estableció aquí. Ella 
fue quien dio origen a la Escola de Artes Visuais do Parque Lage en Río. 
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Ella interpretaba el personaje principal y tenía una voz impresionante, 
que iba de soprano dramático a bajo. Llegaba a asustar. Este asunto de 
Besanzoni es divertido. Me acuerdo de escuchar Carmen. Vivíamos en el 
barrio de Tijuca y, en verano, había el hábito de ir a la playa de Copa-
cabana en coche. La gente hacía lo que yo llamaba corso, que los que 
vivían en el barrio lo llamaban footing. Pero los que eran de otros barrios 
y tenían coche iban a pasear al frente del mar. En una de esas ocasiones 
vi a Besanzoni en un automóvil y nos cruzamos varias veces. Ella estaba 
sentada en un fantástico coche, medio abierto, con la capota hacia atrás. 
Era como una reina, toda de blanco, con un turbante plateado y un collar 
de perlas. Y mis hermanas decían: “Mira el collar que el señor Lage le 
ha regalado”. En fin, toda esta trivialidad era parte de Río. Me gustaba 
mucho esa fantasía de ver en carne y hueso aquella voz exquisita (risas). 
Estoy solo parloteando, pero es para dar una idea de cómo era Río de 
Janeiro. Mis hermanas iban a la ciudad una vez a la semana, cuando no 
tenían colegio por la tarde. Íbamos al centro a ver las tiendas y tomar 
helado. Río era una imitación de París en una escala ridícula; la calle 
Uruguaiana correspondía al Boulevard de La Madeleine, donde estaban 
todas las pastelerías. Siempre variábamos de pastelerías. Siempre iba 
con mis hermanas a para asistir al teatro lírico o al cine.

Entonces fueron sus hermanas quienes le iniciaron en el arte…
Sí, fue quizás a causa de mis hermanas el que yo estuviera acostumbra-
do al arte desde una edad temprana. Mi hermano tenía once años más 
que mi hermana mayor; era discutidor y se peleaba frecuentemente, 
jugaba a la pelota y llegaba a casa cubierto de sangre. Era otro caso. 
Cuando empecé a frecuentar estos espacios otra vez, a causa de mis 
dos amigos de teatro, conocí varias personas muy interesantes. Un día, 
después de una exposición, entré en una librería de arte y estaba viendo 
un libro. Había un hombre joven a mi lado que no paraba de mirarme. Yo 
dije: “¿Quiere ver?” Él dijo que sí. Entonces me preguntó si me gustaba 
pintar. Le contesté que no me gustaba; que había sido un estudiante 
de medicina hasta hacía poco y que no estaba seguro de lo que quería 
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Estación de Autobuses y Ferrocarril, Brasilia (1972)
Arquitecto: Oscar Niemeyer. Panel de azulejos: Athos Bulcão
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hacer, pero que estaba pensando en teatro, escenografía, etc. Enton-
ces me preguntó si me gustaba el arte y le dije que me gustaba ir a las 
exposiciones de pintura. Me preguntó si había visto algo que me gustara 
especialmente. Le dije que tenía gran admiración por un artista cuyo 
trabajo acababa de ver. No conocía a nadie en las artes plásticas. Él era 
Scliar, Carlos Scliar. Y gracias a él conocí a otras personas importantes. 
Conocí a Burle Marx, por ejemplo, Jorge Amado, Pancetti, Da Costa. Un 
buen grupo.

¿Siempre cita a Portinari como referencia?
Al principio siempre fui muy formal con Portinari; él era muy impor-
tante. Esto fue hasta que alguno de mis amigos me llevó a su casa un 
domingo. Esto ya fue casi en 1945. Y nos hicimos muy buenos amigos. 
Una vez, mandé unos cuadros para una selección para una exposición en 
Argentina y me desestimaron. Portinari se puso furioso, pensó que era 
absurdo, entonces hablamos y hablamos, y de repente dijo: “¿Te gustaría 
trabajar en Belo Horizonte, con el equipo en la iglesia de São Francisco 
da Pampulha?” Entonces fui.

He leído que, para usted, Portinari era una referencia en el uso del 
color.
Portinari me enseñó mucho, me ayudó a entender los cuadros, a analizar 
cómo estaban hechos. El arte europeo está muy pensado. Alguien pue-
de preguntar: “¿Y Van Gogh?” Van Gogh fue muy decisivo al hacer sus 
pinturas de la forma que las hizo, con sólo tres, cuatro o cinco colores. Y 
esto es algo técnico, que ayuda al pintor. Antes de hacer un cuadro, elijo 
los colores que voy a usar, raramente añado otros. Todo está previamen-
te pintado.

Ya veo, pero estaba hablando de ese grupo con Scliar, Burle Marx, 
etc. ¿Fue entonces cuando todo empezó para su carrera artística?
Conocí a Scliar y a Burle Marx en 1939. Yo era uno de los más jóvenes 
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del grupo. Scliar y yo éramos los más jóvenes. Pero no sé. Todo era un 
poco al azar, simplemente fluye, ¿verdad? Dejarse llevar.

Entonces vamos a hablar del encuentro con Niemeyer.
Solía dibujar en la casa de Burle Marx; finalmente, ayudaba a estirar 
lienzos, a hacer cosas artesanales como esa para aprender a pintar 
sobre lienzo, siguiendo la forma del personal de Portinari. Un día, estaba 
haciendo unos dibujos en guache y Oscar vino a hablar sobre algo con 
Roberto, y dijo: “¿Qué es eso?”. Le respondí, y dijo: ”Ah, qué bonito. 
Vamos a hacer un azulejo con esto”. Fue Oscar quien me orientó más 
al principio con los problemas de visualidad, espacio, y distancia. Eso 
lo aprendí con él. Una vez dijo que Lucio Costa le había puesto en el 
camino, en la vía, en la manera de dibujar. Y fue Oscar quien me puso en 
el camino, en términos de pensar en arquitectura.

¿Y fue ésta una asociación como la de Nino Rota y Fellini, como 
usted dijo una vez?
Un poco más tarde, llegué a verlo como si hubiera tenido la oportunidad 
de trabajar con un gran cineasta, porque es un poco como cine y un 
poco como música. Tengo algunos trabajos que son muy musicales; 
parecen tener ritmo. Me gusta pintar dejando un color detrás del otro, 
creando algo un poco misterioso.

¿Cuál es la receta para este casamiento perfecto entre arte y arqui-
tectura?
Yo pienso que mi actitud ante esto ayudó. El primer asunto es no dejar 
que parezca que el edificio fue hecho para tener esa decoración en el 
frente. Uno necesita sentir que es necesaria, en términos de resultado 
de proyecto, asegurar que no acaba pareciendo como un adorno gratui-
to, del tipo: “Voy a ir allí y lo voy a decorar”. El resto es un poco de senti-
do común, que creo que está faltando. Estoy asustado de la cantidad de 
diseños de hoy en día, con una cosa al lado de otra. Todo está mezclado 
y no se puede ver nada.
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¿No será esto una influencia de la estética norteamericana? ¿Algo 
parecido a Dallas?
Lo es; la influencia norteamericana es inevitable como masificación. 
Pero los edificios en Nueva York son muy bonitos. El problema es que lo 
que llega aquí es de una horterada total (risas). Esta apreciación del mal 
gusto también tiene un lado divertido, porque el estilo neoclásico era 
muy convencional, muy aburrido. Me parece muy divertido el mal gusto, 
siempre que no nos obliguen a vivir con él (risas).

Los creadores de Brasília – Niemeyer, Lucio Costa – concibieron 
Brasilia, pero nunca vivieron aquí. Usted vino durante ese periodo 
y nunca dejó la ciudad. ¿Por qué?
Para mi fue muy fácil quedarme. Vine durante un periodo en el que tenía 
dificultades económicas. Trabajaba en diseño de interiores y lo odiaba. 
No aguantaba más. Cuando Oscar me llamó para colaborar, pensé que 
era algo para un periodo de tiempo largo, y yo que estaba soltero, sin 
familia ni nada, era mucho más fácil.

Fue una oportunidad de aventura…
Me gustaba mucho la ciudad. Me quedé hipnotizado con aquella falta 
de paisaje, el cielo, esta inmensidad. Fue fácil adaptarse, por causa de 
la parte de mi infancia. Mi madre tuvo tuberculosis (como era común en 
aquel tiempo). Vivíamos en una casa en las montañas en Teresópolis, 
que tenía el clima ideal para ella. Nací el año de la Gripe Española. Ella 
descendió a Río para el parto. Nací en la calle Catete, pero sólo estuvi-
mos allí durante unos veinte días. Después, volvimos a vivir a las monta-
ñas, respirando el aire puro de montaña. Tal vez vi algo que me recordó a 
Teresópolis aquí. No sé. La infancia marca mucho a la gente. Pensé que 
era muy natural vivir aquí. Para trabajar, aquí se estaba muy bien, ahora 
ya no es así, pero lo era entonces.





Mercado de las Flores, Brasilia (1983)
Arquitecto: Carlos Andrade. Panel de azulejos: Athos Bulcão
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Entonces, ¿lo que le encantó de aquí fue la falta de paisaje, la 
ausencia?
Creo que fue la sensación de espacio. No sé. Tenía muchas oportunida-
des aquí que quizás no las hubiera tenido si hubiera vuelto a Río.

¿Qué piensa que fue mal aquí? ¿Cuál diría que fue el cambio más 
serio?
Es muy difícil hacer comentarios sobre esto porque hay una evolución 
en los hábitos, en las costumbres. Hay muchas cosas que han cambiado 
entre entonces y ahora…La gente se queja sobre los coches ahora en 
Brasilia. Bien, ¿cómo iba uno a prever, en 1957, cuando los coches aún 
eran importados, en lo que iba a devenir la industria automovilística en 
Brasil? A mi me gusta la ciudad, creo que el trazado es muy bueno; he 
empezado a preocuparme un poco a que empiecen a hacer intervencio-
nes. Hay un punto, cuando se camina a lo largo del eje pequeño, donde 
uno solo ve árboles y edificios apareciendo por detrás de ellos, parece 
un parque. No es una ciudad: es un Central Park enorme, con gente 
viviendo entre los árboles. Esto no existe en ningún lugar del mundo. 
Pero análisis más complicados tienen que tener en cuenta la política, la 
pobreza, la permanencia del problema de escasez de agua…

¿Cree que este trabajo que está desarrollando ahora con el ar-
quitecto Lelé (João Filgueiras Lima) está al mismo nivel que su 
asociación con Niemeyer?
Sin ninguna duda. Es una asociación muy cercana. Hay una unidad que 
nace de la  misma generación, basada en Oscar y en Lucio Costa. Hay 
mucha coherencia de pensamiento. También es muy gratificante saber 
que se trata de un hospital, un colegio. Es bueno trabajar para cosas co-
lectivas. No hay nada más terrible que decorar casas para la gente rica. 
La persona se convierte en el esclavo de la ama de casa. Acontecen los 
mayores absurdos. El cliente ve algo en casa de un amigo y quiere tener 
uno exactamente igual. En el Sarah (Red de Hospitales de Rehabilita-
ción), puse algunos bichos (esculturas en forma de animal) a lo largo de 
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los pasillos. Estos se hicieron con la mente de los niños. Los niños a 
veces están allí para varios meses, entonces cuando pasan en su camino 
hacia el exterior para tomar el sol, quería que vieran algo ligero; a ellos 
les gusta; crean una relación afectiva (con las piezas). Es fantástico.

¿Por qué piensa que estas dos asociaciones funcionaron tan bien? 
¿Ha habido casamiento de ideas?
Eso creo, también por la manera de concebir un proyecto, por la simpli-
cidad.

Continuando con la pintura, ¿qué influencias destacaría en su 
obra?
Estoy influenciado por pintores que me gustan mucho, como Paul 
Klee, Matisse, que influyeron en mi concepto de color. Pero mi abanico 
de influencias es muy amplio. Estos últimos dibujos tienen influencia 
también del carnaval. Conocí bien a Noel Rosa, el cual era amigo de mi 
hermano. Cuando se acerca el carnaval, la gente tiene batallas de confeti 
en la calle Maxwell, la calle de los artistas. Estas batallas se muestran 
aquí. Después, leyendo Nelson Rodrigues, quien también vivió durante 
un tiempo en el mismo ambiente, vi aquellas crónicas en las que hablaba 
sobre cómo todo el mundo iba a ver el ombligo de la Odalisca. Yo tam-
bién hice algún dibujo en blanco y negro en una serie que llamé Olhar da 
Odalisca (risas). Son bromas privadas…

¿Qué pintores estima más?
Me gusta lo mejor de lo mejor. Picasso, Matisse, Morando, Klee, James 
Ensor, Van Gogh, naturalmente, Cézanne. No entiendo algunas cosas 
que hoy en día están sobrevaloradas. Basquiat, por ejemplo, es muy 
bueno, pero quizás hay una sobrevaloración.

¿Y el trabajo con las máscaras?
Creo que tengo algún tipo de asunto con este tema. Creo que mi 
relación con mi madre me inspiró. La idea me vino al final de la película 



34
E

st
ud

io
 p

ar
a 

un
 p

an
el

 c
er

ám
ic

o 
en

 e
l I

nt
er

ca
m

bi
ad

or
 d

e 
L

ap
a,

 S
al

va
do

r 
(1

9
81

) 
L

áp
iz

 d
e 

co
lo

r 
y 

ti
nt

a 
ch

in
a 

so
br

e 
pa

pe
l v

eg
et

al
. A

th
os

 B
ul

cã
o

In
te

rc
am

bi
ad

or
 d

e 
L

ap
a,

 S
al

va
do

r 
(1

9
81

) 
A

rq
ui

te
ct

o:
 J

oã
o 

Fi
lg

ue
ir

as
 L

im
a.

 P
an

el
 d

e 
az

ul
ej

os
: A

th
os

 B
ul

cã
o



35



36
M

ás
ca

ra
s 

(1
9

87
-1

9
9

5)
R

el
ie

ve
s 

po
lic

ro
m

ad
os

: A
th

os
 B

ul
cã

o



37

2001: Una odisea en el espacio, la parte con el feto. Y son fetos, están 
encerradas dentro del vientre; imagino que es una indagación sobre el 
origen biológico. Son pensamientos que tengo, creo que es una posi-
bilidad. La intención es hacer un objeto, jugar con la antropología, con 
los orígenes físicos. Estaba en París en 1971, en el Musée de l’Homme, 
visitando el museo de arqueología, y no paraba de pensar que aquello 
eran excavaciones, que el material de las piezas era de una extraña belle-
za. Pensé en hacer una exposición con máscaras que pareciesen hechas 
de materiales extraños. La exposición se llamó É Tudo Falso, un juego 
con la cuestión de la obra de arte. La obra de arte es una ilusión. En 
primer lugar, porque no sirve absolutamente para nada, que es la parte 
fascinante. Después, ¿cómo puede uno decir cuándo la obra de arte es 
verdadera y cuando es falsa? Entonces, yo quería despertar el interés 
en el observador, la curiosidad en saber el material con el que estaban 
hechas.

¿Y su experiencia como profesor en la UnB (Universidad de Brasil)?
La disfruté mucho. Esto fue cuando la universidad empezaba a ser 
construida y había un gran entusiasmo. Los alumnos realmente disfru-
taban de la experiencia de estudiar conmigo. Fue algo muy estimulante, 
digamos, y fue interrumpida abruptamente. Dimitimos en protesta. Nun-
ca llegué a ser arrestado, pero era francamente de izquierdas. Lo único 
que nunca fui políticamente activo. La fundación de la universidad fue 
una segunda epopeya. Al principio, había fondos de la ciudad; luego se 
implantó la reforma de enseñanza. Vimos este colapso, a pesar de haber 
estado bien encaminada.

Habiendo permanecido aquí y siendo miembro del equipo que 
concibió Brasilia, por tanto también de izquierdas, ¿sintió alguna 
presión sobre su trabajo durante la dictadura militar?
Durante el régimen del coronel Prates, sentí mucha presión. Tanta que 
Oscar, siendo el ser humano increíble que es (además de todas sus 
otras cualidades, es muy solidario con sus amigos) sintió esa presión y 
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La invasión de los marcianos (1952). Fotomontaje: Athos Bulcão
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me invitó a trabajar en el extranjero con él desde 1971 hasta 1973, en 
Algeria y Francia. Antes, esto era algo impresionante. Fui a trabajar y no 
había nada que hacer. Entonces hubo ese letargo. Finalmente, en 1966, 
me dirigí al Departamento de Edificaciones y me llamaron para hacer el 
relieve del Teatro Nacional.

Fue pionero en el área del fotomontaje…
Hice una larga serie de fotomontajes desde 1952 hasta 1955, porque 
después empecé a hacer fotomontaje aplicado a la arquitectura. Hacía 
fotomontajes grandes. Aquel fue un periodo en el que estaba pasando 
una crisis de identidad. Acababa de volver de Europa, donde había esta-
do con una beca y me di cuenta que no podía vivir de la pintura. Estaba 
haciendo decoración de interiores y no me gustaba mucho. Entonces me 
apeteció algo que no era ni fotografía, ni teatro, ni cine. Empecé a recor-
tar figuras y colocarlas una al lado de la otra. Es un ejercicio de compo-
sición. Es algo que quizás esté relacionado con el cine en mi mente, al 
movimiento. Me imaginaba cortometrajes entorno aquello.

Como estamos hablando de cine, ¿Quién es el gran maestro del 
cine en su opinión?
El maestro norteamericano, el verdadero maestro, es John Ford. Pero 
hay otros maestros como Jean Renoir, Fellini, quien admiro enormemen-
te, Marcel Carné, Orson Welles, y más recientemente, Walter Salles Jr. 
¡Qué película más bella Central do Brasil! Antes había mucho de esto, 
pienso que ahora no, pero se creía que alguien tan rico sería incapaz de 
hacer algo con tanta sensibilidad. Era absurdo. Proust tenía que ser lo 
que era para saber lo que sabía. Es lo mismo con el joven Walter…El he-
cho de que estudiara en inglés y alemán ayudó muchísimo, desde luego. 
Por ejemplo, yo podía haber tenido una educación más humilde, pero no 
la tuve porque mi familia tenía posesiones, que más tarde perdió. Creo 
que haber visto tanto teatro, tantas cosas, fue magnífico, gané mucha 
intimidad con la existencia. Pero había mucho de este prejuicio absurdo, 
en gran medida ahora perdido.
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¿Cree en Brasilia? ¿Cree que seguirá siendo capaz de producir arte 
innovador y pensante que influencie el país?
No creo que podamos esperar todo esto de Brasilia hoy en día, quizás en 
el futuro porque una ciudad tarda tiempo en asentarse. Lo que más se 
parece a lo que queríamos para Brasilia es, por un lado, Belo Horizonte. 
Pero, ya tiene más de 100 años. No es mucho, pero produce buenos e 
importantes artistas. Tiene tradición.

¿A quién destacaría de las artes plásticas brasileñas actualmente?
Alguien que está muy ligado a Brasilia, Babinski. También me gusta 
mucho Tunga, Waltércio Caldas, Rubens Arruda, Daniel Senise, Amelia 
Toledo, Tomie Ohtake y también Jac Leirner. Hay muchos.

¿Se considera una persona religiosa?
Me considero religioso. Soy católico y siempre voy a misa. Veo una cier-
ta exageración en esos coros, esas masas jóvenes, hay una superficia-
lidad un poco aflictiva. Una manía de cantar y aplaudir. Echo de menos 
el silencio de la masa. La gente se excita. La iglesia está tomando una 
actitud pragmática en mi opinión, en contra de las provocaciones de 
pastores como Edir Macedo. A veces me molesta un poco.

A veces se dice que el proceso de globalización puede dañar la 
creatividad individual del artista. ¿Qué piensa?
La orientación cambia mucho, pero creo que no. Esto es porque cuando 
algo es realmente bueno, aguanta ante cualquier circunstancia. Todo se 
reduce al dicho de Andy Warhol, que todo el mundo quiere sus 15 minu-
tos de fama. Es un poco de eso (risas).

Residencia de Anna Maria y Sebastião Reis, Lago Sul (2007)
Arquitectos: Valéria Gontijo y Paula Barros. Panel de azulejos: Athos Bulcão
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Para concluir, estaba leyendo una crítica sobre su trabajo que de-
cía que usted intentaba ser libre y contenido, sinuoso y recto, que 
su arte nace de la quietud pero que es una turbina de creatividad. 
¿Se ve realmente en esta dualidad?
Creo que fue un elogio exagerado, pero lo considero como un elogio. 
Creo que uno empieza a dibujar, a hacer una línea de esta manera, otra 
de esta otra, y de repente algo emerge que no habías imaginado que 
iba a ser. Esto es también de alguna manera atractivo. La creación es 
realmente misteriosa. No sabemos porque hacemos algo de una forma 
u otra.

¿Es arriesgada?
Es arriesgada, pero nunca pasa nada. ¿Qué podría pasar? Debería caer 
un rayo en la cabeza de ciertos artistas (risas).

¿Una iluminación?
No, un rayo fulminante mismo (risas)…El otro día estaba pensando sobre 
estos argumentos con Jãnio Cuadros y había este individuo que dijo que 
sufría de “apoteosis mental” (risas)…Esto es lo que ocurre con algunos 
artistas: mucha gente con apoteosis mental.

Athos Bulcão (1918-2008). Artista plástico brasileño, estudió dibujo y litografía en la 
Académie de La Grande Chaumière en París. Trabajó como asistente de Candido Porti-
nari en la construcción del panel de azulejos de San Francisco de Asís en la iglesia de Pam-
pulha, en Belo Horizonte. A la vuelta de París empezó a trabajar en el Servicio de Docu-
mentación del Ministerio de Educación y Cultura en Río de Janeiro y posteriormente se 
trasladó a Brasilia, donde colaboró con varios arquitectos, entre ellos Oscar Niemeyer 
y João Filgueiras, diseñando paneles de azulejos para los edificios de la nueva ciudad.
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Ilusión como estructura

Richard 
Lippold
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Richard Lippold. Flight (1963). Pan-Am Building, New York
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La estructura es ilusión. Este hecho constituye la mayor de las nume-
rosas maravillas del siglo. Por primera vez en la historia, el Hombre es 
capaz de demostrar (o al menos está a punto de hacerlo) que todos los 
medios de los que se ha servido para definir la naturaleza de la natura-
leza –y, por tanto, la suya propia – responden a la ilusión que le brindan 
sus exiguos sentidos y sensibilidad. Sus definiciones, cálculos, análisis, 
medidas, descripciones, propuestas, evidencias, respuestas, certezas 
(incluso incertidumbres y preguntas) cambian incesantemente. Todo 
ilusión. Hasta la desilusión que le provoca se convierte en ilusión. Pocas 
décadas atrás, tales aseveraciones se hubieran circunscrito a la mística 
oriental; ciertamente no las hubiera manifestado un artista (y mucho 
menos un científico) occidental. Sin embargo, yo, en tanto en cuanto soy 
un artista occidental, fundamento las presentes observaciones, no en la 
mística budista zen, tan de moda, sino en mis hallazgos, prácticamente 
idénticos a los que conoce la ciencia occidental, si bien expresadas de 
otro modo.

Casi podría afirmarse que esta era de desilusión es, en realidad, una 
era de disolución. La rápida sucesión de teorías que la ciencia ha hecho 
añicos deja al científico sumido en un mar de dudas sobre el significado 
de cualquier cosa, más allá de su momentánea verbalización. Un premio 
Nobel de Ciencia, veinteañero, aseguró hace poco en un simposio 
celebrado en el Massachusetts Institute of Technology que, hoy en día, 
los acontecimientos en el campo de la física acaecen tan deprisa que no 
acertaba a entender nada de lo que decían los “jóvenes”.

¿En qué se fundamenta la disolución? En la medida en que puedo com-
prenderlo, siendo lego en la materia (aunque como artista lo “sé” desde 
hace mucho tiempo), lo que parece haberle ocurrido a la comprensión 
de la estructura de la materia (el mismo proceso se aplica también a las 
estructuras psíquicas, sociales y filosóficas) es que, por cada intento 
de describirla desde un punto de vista, se manifiesta otro. Por ejemplo, 
justo cuando se nos describe la partícula más minúscula, ésta pare-
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Richard Lippold. Detalle de Flight (1963). Pan-Am Building, New York
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ce desvanecerse o, al menos, se diría que transfiere su “verdadera” 
existencia a otra área de “realidad” (por ejemplo, pasa de ser materia 
física a energía eléctrica). Recientemente, se ha establecido la hipótesis 
de que la partícula eléctrica más menuda es un diminuto espacio que 
se comporta cual torbellino, como el vórtice de un derviche giratorio, 
que desprende un subproducto, energía, cuyas formas ilusorias (ondas, 
impulsos eléctricos) interpretamos como “materia” mediante nuestra 
limitada percepción. Desde mi infancia, hemos pasado de “saber” que 
químicamente el organismo está compuesto en un noventa y cinco por 
ciento de agua, a la “certidumbre” de que ¡físicamente, somos un cien 
por cien de espacio “vacío”!

No obstante, quizás solo parezca que los vórtices de escasa entidad 
de nuestra “estructura” atómica giran, o incluso constituyen lo que 
denominamos espacio, por mor de nuestro limitado intelecto. A pesar de 
que pueda decirse que los vórtices dan vueltas sobre su propio eje, en la 
actualidad sabemos que el movimiento es relativo, y su velocidad puede 
ser tal que también se encuentren inmóviles, como nos han explicado 
que sucedería si “viajásemos” a la velocidad de la luz. O su movimien-
to en el espacio, que “sabemos” que es infinito e ilimitado, implicara 
que, en realidad, no van a lugar alguno, pues no hay un “donde”. Ya no 
es posible preguntar “¿dónde?” ni “¿cuándo?”. (Al tiempo que escribo 
estas líneas, un astronauta se dirige a fecha de veintiuno de febrero 
rumbo al veinte de febrero; va y vuelve, ¡no una, sino varias veces! Dado 
que no podemos preguntar “dónde” ni “cuándo” está, ¿acaso podemos 
siquiera inquirir “qué” es?) Así pues, por un lado parecería que hubiése-
mos llegado empíricamente al mismo punto de vista religioso que ya nos 
advirtiera, tiempo ha, de que “todo es vanidad”.

Por otro lado, en el instante en que toda materia, toda identidad de es-
pacio y tiempo se desvanecen en el gran “vacío” del espacio, la ciencia 
sospecha, al observar la tendencia de la naturaleza a la simetría, que el 
espacio no puede ser vacuo. Aparentemente parece “vacío” solamente 
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por su precario acceso a sus propiedades “totales”. Supuestamente, el 
espacio se halla colmado de materia y antimateria, conjeturadas y por lo 
tanto, inconmensurables hasta el momento. Según informes recientes, 
tenemos la suerte (o mala) de conformar las ruinas de la guerra que con-
tinuamente libran materia y antimateria; ruinas que llenan los intersticios 
de un espacio cuyas partículas mínimas detectables no son más que un 
mero residuo inerte de la batalla. Somos como los lemmings más lentos, 
que esquivan el suicidio gracias a su letargo natural; o, al menos, eso 
son nuestras partículas atómicas, si es que, como Hombres “comple-
tos”, deseamos eximirnos de culpa de esta nueva situación. Mas poco 
consuelo debiéramos encontrar en el hecho de que “existamos”, pues 
nuestras partículas más minúsculas son bien cenizas, bien pacifistas.

De nuevo, afrontamos una nueva versión de una dualidad que nos resul-
ta familiar: todo o nada. Al igual que en dicotomías referidas previamen-
te, inocencia o experiencia, honra o deshonra, reeditan la culpabilidad 
por dudar.

Sin embargo, ¿se trata de dicotomías? ¿Acaso “todo” no pudiese ser 
“nada”, y “nada” ser “todo”? Girar apenas unos grados la inflexible bisa-
gra de la percepción humana, permite observar las aparentes dicotomías 
de manera distinta. Éstas existen porque lo que denominamos natura-
leza siempre arroja paradojas. Como ya se ha señalado, la naturaleza es 
propensa a la simetría, pero presenta también una aversión a la misma 
inversamente proporcional, por los efectos del azar en la interrelación 
de todas las cosas. Así pues, las “leyes” naturales (plantamos un roble; 
no da monos) se ven modificadas por las eventualidades que sobrevie-
nen a la existencia (puede que las lluvias lo despojen de bellotas, que 
los enemigos las consuman, o que los amigos se alimenten de ellas). 
Las “leyes” constituyen la forma ideal (el “vacío” potencial del espacio, 
eterno y estático), mientras que el “azar” modifica dicho ideal (la guerra 
nunca vista entre materia y antimateria, que cargan una contra otra y dan 
forma al “espacio”).
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Juntas, la paz y la guerra, el vacío y la plenitud, son responsables de la 
existencia de la forma.

Así, a la postre, la ciencia (más tarde que el arte y la filosofía) nos ha si-
tuado frente a frente a la necesidad de percatarnos de que no podemos 
elegir entre el vacío y la plenitud, y pretender seguir con vida, porque 
son la misma cosa. He intentado expresar esta situación visualmente por 
medio de cuatro de las seis imágenes de este artículo.
Las dos primeras páginas son blancas (“vacías”) y las últimas dos, ne-
gras (“plenas”). En términos gráficos, son las cualidades más opuestas 
que concibo para plasmar mi argumento. ¿Pero qué son en realidad? Por 
supuesto, las páginas en blanco arrojan” inexperiencia”, si bien las pági-
nas negras contienen “experiencia”, llenas literalmente hasta el punto de 
la saturación; no dejan espacio para otro acontecimiento. Con respecto 
a la consideración referida anteriormente de la materia en el campo de 
la ciencia, las páginas blancas representan el estado aparentemente 
puro del espacio absoluto, de la “nada”, cuyos movimientos propios 
pueden generar energía; mientras que las páginas negras constituyen el 
sedimento material de toda la aparente energía que llena el espacio del 
no ser: una masa densa, sólida y tangible de “cosa” total. Pero, ¿lo son? 
O, mejor dicho, ¿lo es?

La respuesta es manifiesta: las páginas en blanco están repletas, 
completamente llenas de “vacuidad”, si bien las páginas negras están 
deliciosamente faltas de “nada”. Por lo tanto, unas y otras están igual-
mente vacías y llenas. La condición de las mismas no se halla abierta a 
elección. Mas si pretendiésemos elegir únicamente en función de blanco 
o negro, ¿quién podría establecer, si no nace del prejuicio, que el blanco 
está vacío, es nada, y el negro está pleno, es todo, o viceversa? Solo es 
posible atinar a decir que el blanco es la ausencia de negro, y el negro, la 
ausencia de blanco; la propia implicación conlleva que una cosa garantiza 
la otra.
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Antoni Cumella, Nueva York (1964)
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Entonces, si ambas cosas son posibles, aunque ninguna basta por sí 
sola, se diría –tal y como comencé arguyendo– que, en la medida que 
solo la paradoja es “real”, cualquier otra “realidad” o forma es ilusión.

Nosotros, concretamente en Occidente, hemos sido proclives a aceptar 
los engaños de estructuras “calculables” o “definibles”, y a defender-
los hasta la muerte. Como se observa en las artes, hemos insistido en 
cada “verdad” concebible acerca de la forma, desde la seguridad de la 
“masa” de las pirámides, hasta la seguridad del “espacio puro” en las 
paredes vacías de las exposiciones de Yves Klein, pasando, claro está, 
por todas las variantes y combinaciones imaginables que satisficieran 
nuestros conceptos cambiantes. (Sin embargo, si estudiamos la “masa” 
en detalle, descubrimos que hasta el metal más denso está lleno de “es-
pacio” y lo traspasa toda suerte de energías sin impedimento alguno. Los 
rayos cósmicos y los programas de televisión atraviesan montañas –y 
la “masa” de nuestros propios cuerpos– con franca libertad. En cuanto 
al “espacio puro”: un centímetro cúbico de espacio en el “vacío” del Sr. 
Klein contiene suficiente energía cósmica como para poblar un universo).

Hemos abrazado la simetría como ideal, pero la hemos rechazado por 
tratarse de vanidad vacua. Hemos reducido la visión a una fórmula cal-
culada de elementos construidos, y la hemos rechazado en pro de una 
compilación “automática” del detritus del orden. ¿Quién tenía “razón”? 
“Ninguna, dijo la luna”, escribió Emily Dickinson. “Lo mejor no lo es”, 
continuó. Ni la masa, ni el vacío; ni nada entre medias. Ni la simetría, ni 
la ley, ni el desorden, ni el caos; ni nada entre medias. Sólo nada…

¡Pero y la NATURALEZA!, exclamamos. ¡La NATURALEZA no es Nada! 
¡La NATURALEZA contiene pruebas de aquello que se nos antoje creer! 
La NATURALEZA ama la simetría; fijémonos en el cuerpo humano, o en 
un copo de nieve. Leamos la siguiente noticia: «Sundsvall, Suecia, 27 de 
julio (AP). Choque frontal a las afueras de Sundsvall de dos coches de la 
misma marca. Ambos conductores impactaban contra sus respectivos 
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parabrisas e ingresaban en el hospital de la localidad por heridas de cor-
te. Se trata de un joven de veinticinco años, Finn Gagner, y de otro de la 
misma edad, Dag Gagner. Resultaron ser gemelos idénticos (…)». ¡Qué 
acontecimiento tan magnífico, simétrico y ordenado!, si no fuera, claro 
está, porque se trata de un accidente.

Quien se proponga demostrarlo, concluirá que la naturaleza odia la 
simetría: observemos de cerca el lado izquierdo y derecho de un rostro; 
no hay dos copos de nieve idénticos; solo los eventos que acontecen por 
azar determinan verdaderamente el carácter: desde la forma y tamaño 
de un árbol, a la “elección” de a quién amamos.

Sin embargo, he ahí las auténticas claves de nuestros sentimientos 
contemporáneos hacia la estructura. La simetría constituye un accidente 
del desorden, mas este accidente es el orden de la no simetría (lo que 
Hans Arp denomina “las Leyes del Azar”, o el científico se aproxima con 
la “Segunda Ley de la Termodinámica”). Los “happenings” neodadaís-
tas más alocados se pueden calcular y reconstruir tan minuciosamente 
como un plan general de alcantarillado de Nueva York. De hecho, puesto 
que no existe el “tiempo” ni el “espacio”, todos los acontecimientos y 
los objetos son meras sensaciones inmediatas. El orden no es sino un 
evento de la más breve duración, dado que nada permanece inalterado 
transcurrido un instante. La guerra entre materia y antimateria se libra 
en nuestro seno, crecimiento y decadencia rotan en órbita, tan continua 
y simultáneamente como Venus y Marte alrededor del Sol, persiguiendo 
y siendo perseguidos. ¿Qué queda a parte de la estaticidad y la “masa” 
total de la nada? Obviamente, lo que queda, bien puede llamarse todo. 
Cierto es que la naturaleza no solo es Nada; también es Todo.

En vista de esta totalidad que ya nos han desvelado tanto la ciencia 
como la filosofía y la religión (en este sentido, la ciencia se convierte 
en nuestra filosofía y religión contemporáneas), ¿cómo puede tal cosa 
hacerse visible, sensible a nuestro equipamiento humano?
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Entre las páginas blancas y negras de este artículo, hay otras dos con un 
diagrama críptico. Algunas partículas energéticas de negro se han filtra-
do en el espacio de las páginas blancas, o bien se han abierto fisuras en 
el espacio de las páginas negras, y la blancura ha aislado las partículas 
de negro, como una ampliación gigante, que revela la “estructura” inter-
na del negro. A causa de este “espacio” -como en el caso de la montaña 
y el metal-, el negro “sólido” no ha sido más que una ilusión desde el 
principio. Lo mismo puede decirse de las páginas en blanco. He aquí una 
ampliación también, que desvela las invisibles energías inherentes en 
lo que parece espacio puro, como si materia y antimateria se tornaran 
visibles.

Al examinarlo cuidadosamente, observamos que las pequeñas partículas 
presentan un “orden”, aunque éste resulta tan engañoso en su relación 
con la “realidad”, como el que arroja la lucha caótica entre la materia 
y la antimateria en lo que se refiere al tipo de formas en el espacio. El 
engaño reside en el hecho de que este diagrama es parte del estudio de 
una escultura que, terminada, no parece exhibir la simetría y disposi-
ción sistemática de esto: su “estructura” interna. Ha sido decisión mía 
no identificar el dibujo, porque la escultura existe y se experimenta de 
por sí, más allá de esta parte de su creación, de la misma manera que 
existimos y nos identificamos con lo que denominamos “vida”, más allá 
y además de los intersticios de nuestras estructuras atómicas, el yermo 
de nuestra psique, los silencios en nuestros sentidos, y las diversas 
energías que ocupan parcialmente todo esto.

Este trabajo, pues, es a la par algo y nada; negro y blanco; vacío y ple-
nitud. Es tan “abstracto” como los principios por los que operan todas 
las cosas, y tan “real” como la operación de esos principios. Supone un 
conjunto visual de leyes rotas en la escultura acabada, merced a los “ac-
cidentes” propios de la existencia cuatridimensional, a la luz, al punto de 
vista y a la perspectiva. También es, por el contrario, el accidente de una 
visión particular del artista, en un momento concreto de la “historia”, por 
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lo que se convierte en una entidad específica identificable, una “ley”: 
una fórmula para estos sucesos concretos del azar.

En todos estos sentidos, tanto este trabajo como el tipo de escultura 
que representa se antojan relevantes para el punto de vista al que nos 
conduce la ciencia, y que por primera vez nos libera de la decisión, 
así como de la indecisión. Sin “tiempo” tenemos todo el Tiempo; con 
todo el Espacio, no hay necesidad de optar por un “espacio” concreto. 
Como en el caso de esta escultura, conocemos la “masa” del espacio 
y el “movimiento” de la estaticidad; puesto que, aunque el movimiento 
propio de la escultura puede o no existir, al igual que la actividad entre 
sus partes o el movimiento humano en torno a la misma, el mero hecho 
de hallarse en estado de relación no es, ni más ni menos, que la gran 
estaticidad de todos los acontecimientos universales en un momento 
determinado, y, como ya señalara anteriormente, al instante siguiente 
todo es (aparentemente) distinto otra vez, y se produce otro momento 
estático. Al juntar dichos momentos, nuestra débil percepción y los 
engaños de la memoria nos hacen suponer que se trata de movimiento. 
Como todas las suposiciones, es una ilusión.

Es bien cierto que nuestra llegada al punto de no decisión en las artes y 
las ciencias, más o menos simultánea a este “momento”, es en sí otra 
ilusión. Fiel a la forma humana, la consciencia general de tal ilusión en 
esta coyuntura presenta un efecto sobre otra elección: aceptarla o re-
chazarla (que es tanto como decir aceptar la desilusión). No obstante, es 
perfectamente natural que, al librarnos de la decisión, seamos también 
libres de tomarla. ¡Nuestro “momento” aún triunfa!

La prueba de dicha paradoja es visible en el mundo de la escultura, tal 
y como he mencionado anteriormente. La decisión de abandonar ley 
u orden, como la de elegir entre detritus o automatismo, conduce de 
golpe a la ley proscrita de la anarquía (ley, al fin y al cabo, inviolable por 
cualquier otra “externa”). La decisión de emplear materiales impolutos y 
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procedimientos “ordenados”, “libres” de formas y procesos predetermi-
nados, la expone a los peligros de la evolución de su propio crecimiento, 
y a la distorsión de esfuerzos externos, como el “crecimiento” de todos 
los seres vivos en la naturaleza. ¿Cuál es libre y cuál esclava?

A la luz de lo expuesto, las obras que derivan de los intereses descritos 
anteriormente, operan a modo de protesta (mediante desilusión) o de 
ilustración (mediante ilusión dedicatoria) de las mismas actitudes actua-
les. El negro está contenido en el blanco; el blanco se halla preso del 
negro. Toda estructura en la escultura contemporánea, para formar parte 
de este momento “estático”, debe formar parte de esta nueva ilusión, al 
igual que las estructuras esculturales del “pasado” formaron parte de las 
ilusiones de aquellos momentos. La “Realidad Última” permanece tan 
alejada aún de nuestra consciencia, que solo disponemos de ilusiones 
contemporáneas sobre las que erigir nuestras formas. Es irrelevante que 
procedan de la ciencia o de cualquier otra fuente. El deleite de la ciencia, 
llegados a este punto, es la sorpresa que le sobreviene al descubrir que 
ella también es únicamente una pequeña ilusión en la mente humana.

Así, el científico, el artista y el profeta son uno, puesto que lo que motiva 
y unifica la Humanidad en un momento determinado es la aceptación 
general de una ilusión en particular. Renunciar a tal ilusión en pro del 
caos o abrazar ilusiones previas es morir. La creatividad, como la vida y 
el amor, depende de la capacidad del Hombre de aceptar una ilusión, ser 
consciente de ella y preservarla. Sólo así logrará encontrar una estructu-
ra para su vida y su trabajo. La ilusión es estructura.
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Richard Lippold (1915-2002). Escultor norteamericano, estudió diseño industrial en el Art Insti-
tute of Chicago y en la Universidad de Chicago. Fue profesor en varias instituciones, destacando 
la Universidad de Michigan, donde inicia su trayectoria docente, y el Hunter College de la Uni-
versidad de Nueva York. Diseñó la mayoría de su obra pública en colaboración con arquitectos 
y una de sus obras más conocidas, Flight (1963), mostrada al inicio del artículo, se instaló en el 
vestíbulo del Pan Am Building conocido en la actualidad como el MetLife.
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José Ignacio
Linazasoro

Experiencias con 
Toni Cumella.
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Desde el final del Clasicismo y el nacimiento del Arte Moderno, nume-
rosos han sido los intentos de integración entre las artes plásticas y la 
arquitectura, aunque con resultados desiguales. A veces se ha tratado 
simplemente de un añadido a la arquitectura, como si de una pieza mue-
ble se tratase. Otras veces se ha tratado de redimir una arquitectura de 
escasa calidad mediante la aportación de un artista de alta calidad, sin 
llegar a conseguirlo del todo.

La colaboración con Toni Cumella se inició con la fachada de unas vivien-
das que construí en Baracaldo entre 2005 y 2007. En el proyecto tenía 
prevista una fachada de prefabricados de hormigón muy oscuros y de 
fuerte textura. Sin embargo, a pesar de las muchas tentativas realizadas, 
me fue imposible encontrar algo que me convenciera.

Durante el proceso, tuve un primer contacto con Toni Cumella, con el fin 
de estudiar la fachada de la Universidad de Segovia, proyecto que está-
bamos realizando Ricardo Sánchez y yo tras haber ganado un concurso 
en 2005.
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A través del mismo, tuve conocimiento no sólo de la calidad de sus 
realizaciones sino de su calidad humana. Una corriente de simpatía y 
complicidad se estableció entre nosotros. Encontré en su forma de ac-
tuar una semejanza con la mía, a pesar de trabajar en campos diferentes, 
aunque complementarios.

De este primer encuentro surgió la idea de colaborar en Baracaldo. 
Aunque se trataba de algo muy diferente del prefabricado, Cerámica 
Cumella ofrecía alternativas interesantes. El material en sí tenía un carác-
ter artesanal que acentuaba la textura frente a un producto puramente 
industrial, como la cerámica que habitualmente se emplea en fachadas, 
particularmente en las fachadas ventiladas.

Se reinició el contacto con Toni, esta vez con la voluntad de llegar a un 
acuerdo o desacuerdo rápido, pues la obra avanzaba y el material de 
la fachada no estaba todavía decidido. Su actitud se mostró, no sólo 
colaboradora, sino que manifestaba un carácter inquieto y con afán de 
aportar soluciones en la línea marcada por la propia obra.
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Las perspectivas que se ofrecían eran enriquecedoras y la colaboración re-
sultó provechosa en extremo. Bajo la común idea de acentuar en la fachada 
la textura y una cierta destonificación, Toni sugirió el empleo de dos piezas 
cerámicas, una mate, una brillante y la primera colocada al revés. De este 
modo y jugando con una pauta aleatoria, siempre que no se colocaran dos 
piezas iguales juntas, se garantizaba la textura y la variedad de la fachada.

Puso el máximo empeño en la tarea a pesar de tener que contar con 
un cálido mes de agosto para realizar parte de la cerámica en su taller 
de Granollers. Se contó además con una buena empresa montadora y 
con la inestimable colaboración de Juan Luis Pereira y José Mari, de la 
empresa constructora, siempre en la línea de hacer bien las cosas.

El resultado como siempre ocurre en estas ocasiones, fue excelente. La 
obra por lo que respecta al material resultó enriquecida y muy adaptada 
al paisaje norteño de Baracaldo. Su color cambiante a lo largo de las ho-
ras del día y su consonancia con los cielos habitualmente grises parecía 
casi perfecta.
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Recordaba yo entonces unas reflexiones que oí a Alejandro de la Sota 
siendo estudiante respecto al gris de los edificios en los climas nórdicos 
y al uso de la cerámica gris que introdujo en su edificio del Centro de 
Emigrantes de Irún. Al contrario de la opinión más extendida al respecto, 
según De la Sota no eran los colores chillones los más adecuados a los 
cielos y paisajes nórdicos, sino los grises. Algo de esto había visto yo 
también en muchos pueblos de Guipúzcoa y sintonizaba perfectamente 
con mi terror al “colorín” aunque ahora parezca estar muy en boga.

El éxito de la colaboración abrió nuevas perspectivas. Yo, como la mayo-
ría de los arquitectos y como ya señalaba al principio, siempre me había 
sentido un tanto remiso a la colaboración con artistas plásticos aunque, 
sin embargo, a veces habían producido resultados espectaculares. 
Muestra de ello son los ejemplos de Sáenz de Oíza y Oteiza, de Peña 
Ganchegui y Chillida o, en mi caso, con Susana Solano en la Facultad de 
Psicología de la UNED. Por otra parte, en la colaboración con Toni, no se 
trataba de añadir nada sino de trabajar conjuntamente en un elemento 
de arquitectura y esto añadía una mayor complejidad, pues si no había 



sintonía podría ser fatal. Pero la relación permitía superar todo tipo de 
dificultades, ya que su actitud, al igual que la mía, iba más allá de per-
sonalismos. Nos guiaba la obra y el deseo de hacerla lo mejor posible. 
Por eso estimaba, y sigo estimando, que la colaboración sólo es posible 
desde una actitud despersonalizada, como la que se daba entre los arte-
sanos medievales, cuya finalidad estaba siempre fuera de sí mismos.

En este momento estamos trabajando en una pared cerámica dentro de 
la Plaza de los Amantes de Teruel, proyecto resultado de un Concurso 
de 2008, que todavía no se ha llevado a la práctica. Se trata de ofrecer 
una alternativa contemporánea a la cerámica tradicional turolense. Para 
ello nos basamos en un dibujo de Paul Klee, libremente interpretado y de 
una gama cromática basada en la de la cerámica turolense, representada 
en las torres mudéjares de la Ciudad.

El trabajo todavía no está totalmente desarrollado, pero presumo que el 
resultado promete ser de gran interés dada la sintonía de ambos con el 
tema y con el proyecto en general.

Producción de piezas cerámicas
Taller de Toni Cumella

Viviendas en Lasesarre, Baracaldo (2007)
Arquitecto: José Ignacio Linazasoro. 
Piezas cerámicas de fachada: Toni Cumella
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Taller de 
proyectos
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“Para cada una de 
estas obras busqué 
algo que todavía no 

había encontrado. Mi 
música favorita es la 

música que todavía no 
he escuchado.”

John Cage
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El límite y la luz

Profesores:
Eduardo de Miguel

Enrique Fernánadez-Vivancos

Esta seductora invitación a la experimentación de John Cage, nos da pie 
a proponer que hagamos un alto en nuestras actividades y pensamientos, 
una tregua para abrir un tiempo dedicado a la investigación y el encuentro.
Con el título de Paréntesis temporales1 se plantea el proyecto de una ins-
talación efímera de carácter itinerante. Un recinto expositivo, la calle o un 
entorno natural pueden ser las ubicaciones ocasionales de esta construc-
ción que en cada caso supondrá una interrupción, un espacio de silencio 
dedicado a la experiencia de la luz y del límite, alojado dentro del ruido o 
de la música del entorno que lo rodea.

A modo de mínimas instrucciones para una acción disciplinada, todos 
partiremos del mismo punto, una limitación material. Dispondremos de 
1 m3 de material cerámico que podremos moldear o apilar, concentrar o 
dispersar, sin limitación en el espacio.
Esta manipulación material deberá estar guiada por una intención vincula-
da a una indagación sobre la relación entre la luz y la percepción del límite. 
La sombra y el reflejo, lo preciso y lo difuso, lo oculto y lo evidente, pue-
den ser alguno de los temas capturados en estos paréntesis temporales.

1 - Paréntesis temporales es el término usado por John Cage para definir las últimas 
obras que compone en 1991 con el nombre de number pieces, donde investiga 
sobre el concepto de acontecimiento.
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Movimiento estático

Victoria Benito
María Eugenia Fresneda
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lu

to
 el

 en
ig

m
a d

e 
la

 so
m

br
a (

...
).

El
 el

og
io

 d
e l

a s
om

br
a,

 Ju
ni

ch
ir

o 
Ta

ni
za

ki
, 1

93
3

En
 la

s fi
lo

so
fía

s o
ri

en
ta

les
 

el 
se

r y
 n

o s
er

 so
n 

ele
m

en
to

s 
co

m
pl

em
en

ta
ri

os
. E

l v
ac

ío
 

es
 lo

 qu
e d

a s
en

tid
o a

 lo
 

lle
no

, y
 u

ni
do

 al
 co

nc
ep

to
 

de
 ti

em
po

, g
en

er
a e

l M
A 

(p
ue

rt
a e

nt
re

ab
ie

rt
a c

on
 u

n 
ra

yo
 d

e l
uz

), 
qu

iz
á l

o m
ás

 
ce

rc
an

o a
 n

ue
str

o e
sp

ac
io

. 
El

 va
cío

 es
 el

 lu
ga

r d
on

de
 n

o 
oc

ur
re

 n
ad

a,
 el

 K
U,

 la
 n

o 
fo

rm
a.

 L
a n

o f
or

m
a n

o e
s 

di
fe

re
nt

e d
el 

lu
ga

r y
 el

 M
A 

no
 es

 d
ife

re
nt

e d
el 

va
cío

. M
A 

es
 el

 en
to

rn
o e

xp
er

im
en

ta
do

 

po
r a

lg
ui

en
, e

s e
lu

di
r a

l 
ca

m
bi

o n
ec

es
ar

io
.

En
 oc

cid
en

te
 d

ifí
cil

m
en

te
 

po
de

m
os

 cr
ea

r e
sp

ac
io

 as
í. 

Te
ne

m
os

 el
 co

nc
ep

to
 d

e 
en

to
rn

o (
m

ed
io

 am
bi

en
te)

, 
al

go
 qu

e o
cu

rr
e e

n 
un

 d
e-

te
rm

in
ad

o l
ug

ar
 y 

pu
ed

e 
de

gr
ad

ar
se

 en
 el

 ti
em

po
 

(ca
m

bi
o c

on
sta

nt
e),

 p
er

o e
l 

es
pa

cio
 ti

en
e u

na
 es

tr
uc

tu
ra

 
m

en
ta

l q
ue

 co
nd

ici
on

a l
a 

pe
rc

ep
ció

n.
 L

a i
m

ag
en

 n
o 

só
lo

 re
m

ite
 a 

lo
 vi

su
al

, s
in

o 
qu

e a
fec

ta
 a 

lo
s s

en
tid

os
 y 

pe
rt

en
ec

e a
 u

na
 fa

cu
lta

d 
m

en
ta

l: 
la

 im
ag

in
ac

ió
n.

 U
n 

gr
ad

ie
nt

e d
e l

uz
 so

br
e u

na
 

su
pe

rfi
cie

 cr
ea

 vo
lu

m
en

 y 
po

r t
an

to
 es

pa
cio

, i
nt

er
-

pr
et

ad
o v

isu
al

m
en

te
 co

m
o 

pr
of

un
di

da
d.

 E
l j

ue
go

 d
e l

a 
lu

z y
 el

 lí
m

ite
 p

ro
vo

ca
n 

en
 

el 
es

pe
ct

ad
or

 la
 p

ér
di

da
 d

e 
es

ca
la

, l
a d

es
or

ie
nt

ac
ió

n 
y 

la
 so

rp
re

sa
. E

se
 es

 el
 fi

n 
de

l 
pr

oy
ec

to
.



El enigma de la 
sombra

Antonio Ferrández
Juan Antonio Torres
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A 

se
m

eja
nz

a d
e l

o q
ue

 
oc

ur
re

 en
 u

na
 p

ar
tit

ur
a 

m
us

ica
l, 

en
 la

 qu
e c

ua
nd

o 
ha

ce
m

os
 d

es
ap

ar
ec

er
 el

 
pe

nt
ag

ra
m

a l
o q

ue
 qu

ed
a 

so
n 

no
ta

s s
ue

lta
s p

er
o 

re
la

cio
na

da
s e

nt
re

 sí
; e

n 
ar

qu
ite

ct
ur

a,
 cu

an
do

 d
es

-
ap

ar
ec

e l
a r

íg
id

a g
eo

m
et

rí
a,

 
su

rg
en

 la
s r

ela
cio

ne
s e

nt
re

 
su

s o
cu

pa
nt

es
 y 

en
tr

e e
llo

s y
 

lo
s d

ife
re

nt
es

 es
pa

cio
s.

El
 p

ro
ye

ct
o p

ro
po

ne
 u

no
s 

“h
ilo

s c
er

ám
ico

s”
 fo

rm
ad

os
 

a p
ar

tir
 d

e u
n 

ca
bl

e a
l q

ue
 

se
 le

 an
cla

n 
un

as
 p

ie
za

s 
bl

an
ca

s c
on

 gr
an

 es
pe

so
r d

e 
es

m
al

te
. U

n 
es

pa
cio

 d
on

de
 

el 
tie

m
po

, e
l l

ím
ite

 y 
la

 lu
z 

se
an

 m
od

ifi
ca

do
s c

on
ti-

nu
am

en
te

 p
or

 lo
s v

isi
ta

nt
es

 
gr

ac
ia

s a
 la

 d
en

sid
ad

 en
 qu

e 
se

 d
ist

ri
bu

ye
n 

lo
s e

lem
en

to
s 

y d
on

de
 la

 va
ri

ac
ió

n 
de

l 
tie

m
po

 ve
nd

rá
 d

ad
a p

or
 lo

s 
di

fe
re

nt
es

 re
co

rr
id

os
 tr

az
a-

do
s p

or
 lo

s u
su

ar
io

s. 
Un

a 

ar
qu

ite
ct

ur
a c

uy
os

 lí
m

ite
s 

pu
ed

en
 se

r c
on

sta
nt

em
en

te
 

m
od

ifi
ca

do
s.

La
 lu

z t
am

bi
én

 va
rí

a c
on

 
el 

m
ov

im
ie

nt
o d

e l
os

 “h
ilo

s 
ce

rá
m

ico
s”

 p
ro

du
cid

o p
or

 
lo

s v
isi

ta
nt

es
. L

as
 zo

na
s d

e 
m

ay
or

 d
en

sid
ad

 p
re

se
nt

an
 

un
a c

on
ce

nt
ra

ció
n 

su
pe

ri
or

 
de

 lu
z c

ap
ta

da
, d

e d
ía

 a 
m

od
o d

e l
uc

er
na

ri
o d

es
de

 el
 

ex
te

ri
or

 y 
de

 n
oc

he
 co

n 
la

s 
lá

m
pa

ra
s d

e L
ED

s u
bi

ca
da

s 
en

 el
 in

te
ri

or
.

In
clu

so
 la

 al
tu

ra
 d

e l
os

 
es

pa
cio

s e
s d

et
er

m
in

ad
a p

or
 

la
 d

en
sid

ad
 d

e h
ilo

s d
isp

ue
s-

to
s e

n 
ca

da
 zo

na
, y

a q
ue

 
en

 ár
ea

s d
on

de
 ex

ist
e u

na
 

m
ay

or
 co

nc
en

tr
ac

ió
n,

 se
 

ge
ne

ra
 u

na
 el

ev
ad

a t
en

sió
n 

qu
e c

om
pr

im
e e

l e
sp

ac
io

. 
C

on
se

cu
en

cia
 d

e e
llo

, e
s l

a 
va

ri
ac

ió
n 

de
 so

ni
do

s p
ro

du
-

cid
os

 p
or

 lo
s h

ilo
s a

l m
ov

er
-

se
, a

 m
od

o d
e c

ue
rd

as
 en

 u
n 

in
str

um
en

to
 m

us
ica

l.



El jardín de las 
relaciones

Kohya Takayama
Carlos Díaz
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R

ei
nt

er
pr

et
am

os
 el

 co
n-

ce
pt

o d
e l

ím
ite

 en
 u

n 
pa

ra
-

m
en

to
 ce

rá
m

ico
 h

ab
itu

al
. 

La
s p

ie
za

s s
e d

isp
on

en
 

un
ifo

rm
em

en
te

 so
br

e u
na

 
su

pe
rfi

cie
 co

nt
in

ua
 en

ca
r-

ga
da

 d
e u

ni
rl

os
 al

 el
em

en
to

 
su

ste
nt

an
te

, p
er

o a
l s

ep
ar

ar
 

la
s p

ar
te

s q
ue

 lo
 co

m
po

ne
n 

di
fe

re
nc

ia
m

os
 el

 fo
nd

o d
e 

la
 fi

gu
ra

, a
isl

an
do

 la
 p

ie
za

 
y c

re
an

do
 u

na
 su

pe
rfi

cie
 

co
nt

in
ua

 co
n 

ju
nt

as
, e

sta
 

ve
z,

 d
e l

uz
.

Pe
qu

eñ
os

 el
em

en
to

s c
er

á-
m

ico
s fl

ot
an

 en
 el

 ai
re

 m
os

-
tr

án
do

no
s t

od
as

 su
s c

ar
as

 a 
m

od
o d

e p
ol

vo
 su

sp
en

di
do

. 
Ut

ili
za

m
os

 la
 ce

rá
m

ica
 

de
sd

e u
na

 d
ob

le 
es

ca
la

; e
n 

co
nj

un
to

, u
n 

pl
an

o c
on

-
tin

uo
 só

lo
 co

m
pr

en
sib

le 
de

sd
e l

a l
eja

ní
a q

ue
 re

fle
ja

 
la

 lu
z y

 la
 n

at
ur

al
ez

a,
 en

 la
 

ce
rc

an
ía

, l
a m

at
er

ia
lid

ad
 d

e 
la

 p
ie

za
 y 

su
s c

ar
ac

te
rí

sti
ca

s 
in

di
vi

du
al

es
.

El
 p

ro
ye

ct
o p

re
se

nt
a u

na
 

do
bl

e p
os

ib
ili

da
d d

e l
ím

ite
. 

Po
r u

na
 p

ar
te

, e
l b

or
de

 
fís

ico
 qu

e s
ep

ar
a e

l á
m

bi
to

 
ilu

m
in

ad
o d

e l
a p

en
um

br
a,

 
pe

rm
iti

en
do

 el
 p

as
o a

 tr
av

és
 

de
 u

n 
ele

m
en

to
 m

at
er

ia
l. 

Po
r o

tr
a,

 lu
z y

 so
m

br
a 

co
m

pa
rt

en
 el

 m
ism

o r
ec

in
-

to
, e

nc
on

tr
an

do
 el

 lí
m

ite
 

en
 la

 p
ro

pi
a s

om
br

a (
o l

uz
) 

a a
tr

av
es

ar
. L

a a
di

ció
n 

de
 

ele
m

en
to

s p
ro

du
ce

 es
pa

cio
s 

en
 p

en
um

br
a q

ue
 co

nt
ra

s-
ta

n 
co

n 
lo

s h
ue

co
s p

ro
du

-
cid

os
 p

or
 la

 au
se

nc
ia

 d
e l

os
 

m
ism

os
. D

e e
sta

 fo
rm

a,
 se

 
cr

ea
n 

pi
nc

ela
da

s d
e s

om
br

a 
qu

e v
ar

ía
n 

co
n 

el 
tie

m
po

 e 
in

vi
ta

n 
al

 u
su

ar
io

 a 
re

co
-

rr
er

 la
 in

sta
la

ció
n,

 co
ns

tr
u-

ye
nd

o u
n 

es
pa

cio
, n

o c
on

 
lo

s e
lem

en
to

s e
n 

sí,
 si

no
 co

n 
el 

ju
eg

o d
e l

uc
es

 y 
so

m
br

as
 

pr
od

uc
id

o e
nt

re
 el

lo
s.



Courtile

Mercedes Maravé
Francisco Javier Gallego
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R

ec
or

re
m

os
 u

n 
ca

m
in

o 
im

ag
in

ar
io

 y 
ca

m
bi

an
te

, 
cr

ea
do

 p
or

 la
 lu

z s
ol

ar
 y 

m
ar

ca
do

 p
or

 la
 so

m
br

a m
a-

te
ri

al
. E

lem
en

to
s c

ol
ga

do
s y

 
em

er
ge

nt
es

 ca
us

an
 la

 tr
an

s-
fo

rm
ac

ió
n 

a l
o l

ar
go

 d
el 

dí
a,

 
a m

ed
id

a q
ue

 n
os

 ac
er

ca
m

os
 

al
 p

un
to

 fi
na

l s
e v

an
 d

en
sifi

-
ca

nd
o,

 p
ot

en
cia

nd
o e

l e
fec

to
 

de
 so

m
br

a t
ot

al
. C

on
tr

ar
ia

-
m

en
te

, a
pr

ec
ia

m
os

 li
ge

ro
s 

de
ste

llo
s l

um
in

os
os

 en
 la

 
os

cu
ri

da
d d

e l
a n

oc
he

 qu
e 

no
s c

on
du

ce
n 

ha
cia

 la
 lu

z.
 

Es
 u

n 
ca

m
in

o d
e s

or
pr

es
as

, 
in

fin
ita

s p
os

ib
ili

da
de

s d
e 

re
co

rr
id

o e
n 

fu
nc

ió
n 

de
l 

es
pa

cio
 y 

el 
tie

m
po

.
Pa

rt
im

os
 d

e u
n 

m
et

ro
 

cú
bi

co
 d

e m
at

er
ia

l c
er

ám
i-

co
, e

l c
ua

l d
iv

id
im

os
 en

 70
0 

pi
ez

as
 fa

br
ica

da
s p

or
 ex

tr
u-

sió
n 

en
 fo

rm
a d

e p
eq

ue
ño

s 
pe

rfi
les

 h
ue

co
s. 

N
o s

ufr
en

 
ni

ng
ún

 tr
at

am
ie

nt
o s

u-
pe

rfi
cia

l, 
qu

ed
an

do
 co

n 
un

 

ac
ab

ad
o m

at
e, 

ru
go

so
 y 

de
 

to
na

lid
ad

 o
sc

ur
a.

 A
de

m
ás

, 
in

co
rp

or
an

 en
 su

 in
te

ri
or

 
pe

qu
eñ

as
 lu

m
in

ar
ia

s q
ue

 
no

s m
ar

ca
rá

n 
el 

ca
m

in
o e

n 
la

 o
sc

ur
id

ad
.

D
ich

as
 p

ie
za

s q
ue

da
n 

su
ste

nt
ad

as
 a 

tr
av

és
 d

e u
na

 
su

be
str

uc
tu

ra
 m

et
ál

ica
 cu

-
yo

s s
op

or
te

s s
on

 lo
s m

ism
os

 
ele

m
en

to
s c

er
ám

ico
s, 

ar
m

a-
do

s e
 h

in
ca

do
s e

n 
el 

te
rr

en
o 

y u
ni

do
s p

or
 u

no
s c

ab
les

 a 
m

od
o d

e t
en

so
re

s a
 tr

av
és

 d
e 

lo
s c

ua
les

 cu
elg

an
 el

 re
sto

 d
e 

co
m

po
ne

nt
es

.



Hacia las sombras

Marta Gómez
María Ponz
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N

os
 ap

oy
am

os
 en

 la
s c

a-
ra

ct
er

íst
ica

s r
es

ist
en

te
s d

el 
m

at
er

ia
l p

ar
a c

on
fig

ur
ar

 
un

 es
pa

cio
 co

nt
in

uo
 d

on
de

 
la

 su
str

ac
ció

n 
de

 el
em

en
to

s 
co

nfi
gu

ra
 d

ife
re

nt
es

 p
er

-
ce

pc
io

ne
s d

e l
uz

, e
sp

ac
io

 
y s

om
br

a.
 L

as
 ab

er
tu

ra
s 

pr
od

uc
en

 u
na

 le
ve

 vi
br

ac
ió

n 
de

 so
m

br
as

 en
 el

 in
te

ri
or

 
qu

e, 
ju

nt
o a

l a
ca

ba
do

 su
pe

r-
fic

ia
l d

e l
as

 p
ie

za
s, 

pe
rm

ite
 

qu
e e

l c
ol

or
, l

a t
on

al
id

ad
 y 

el 
br

ill
o d

e c
ad

a u
na

 d
e e

lla
s 

se
a d

ife
re

nt
e, 

as
em

ejá
nd

os
e 

al
 in

te
ri

or
 d

e u
na

 ge
od

a,
 

os
cu

ra
 y 

br
ill

an
te

 a 
la

 ve
z.

Lo
s l

ím
ite

s a
pa

re
ce

n 
y s

e 
de

sv
an

ec
en

, p
ud

ie
nd

o s
er

 
re

co
rr

id
o u

na
 y 

m
il 

ve
ce

s 
sin

 ll
eg

ar
 a 

se
r e

l m
ism

o.
 U

n 
lu

ga
r i

nfi
ni

to
 en

te
nd

id
o 

co
m

o e
str

at
eg

ia
 co

m
po

sit
iv

a 
y e

str
uc

tu
ra

l q
ue

 p
er

m
ite

 
es

pa
cio

s c
on

tin
uo

s, 
sin

 
pe

rd
er

 d
e v

ist
a u

n 
re

su
lta

do
 

fo
rm

al
 y 

vi
su

al
 at

ra
ct

iv
o 

pa
ra

 el
 u

su
ar

io
.

El
 m

ue
lle

 d
e a

ce
ro

 p
re

se
nt

a 
un

a s
ec

ció
n 

en
 fo

rm
a d

e L
 

in
ve

rt
id

a p
ar

a p
er

m
iti

r u
na

 
se

nc
ill

a c
ol

oc
ac

ió
n 

de
 lo

s 
ele

m
en

to
s q

ue
 se

 d
isp

on
en

 
en

 lo
s h

ue
co

s c
en

tr
al

es
 d

el 
m

ism
o.

 E
n 

vi
rt

ud
 d

e l
a 

re
sis

te
nc

ia
 a 

co
m

pr
es

ió
n 

de
 la

s p
ie

za
s c

er
ám

ica
s, 

el 
m

ue
lle

 co
ns

er
va

rá
 la

 
ab

er
tu

ra
 d

es
ea

da
, y

a q
ue

 la
s 

pi
ez

as
 im

pi
de

n 
el 

cie
rr

e d
e 

lo
s a

ni
llo

s.
La

 p
ie

za
 se

 fa
br

ica
rá

 p
or

 
ex

tr
us

ió
n,

 p
re

se
nt

an
do

 u
na

 
se

cc
ió

n 
va

ri
ab

le 
pa

ra
 qu

e 
ca

da
 u

na
 d

e l
as

 ca
ra

s r
efl

eje
 

la
 lu

z d
e f

or
m

a d
ist

in
ta

. E
n 

cu
an

to
 a 

su
s c

ar
ac

te
rí

sti
ca

s 
su

pe
rfi

cia
les

 el
eg

ir
em

os
 u

n 
co

lo
r o

sc
ur

o q
ue

 co
nt

ra
ste

 
co

n 
la

 cl
ar

id
ad

 d
e l

a l
uz

 y 
di

fu
m

in
e l

as
 so

m
br

as
 en

 el
 

in
te

ri
or

 y 
un

a t
ex

tu
ra

 ru
go

-
sa

 qu
e c

om
bi

ne
 el

 ac
ab

ad
o 

m
at

e y
 b

ri
llo

 p
ar

a r
em

ar
ca

r, 
m

ás
 si

 ca
be

, l
as

 d
ife

re
nt

es
 

lu
ce

s d
el 

dí
a.



Boing-Boing

Esther García 
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Un

as
 im

ág
en

es
 d

e a
ni

-
m

ac
ió

n 
de

 lo
s a

ño
s 3

0 
no

s 
re

ve
la

ro
n 

un
a t

éc
ni

ca
 d

e 
gr

an
 p

la
sti

cid
ad

, e
l p

in
s-

cr
ee

n,
 y 

no
s p

re
gu

nt
am

os
 si

 
po

dr
ía

m
os

 sa
ca

r p
ro

ve
ch

o 
de

 es
te

 m
ét

od
o e

n 
ap

lic
ac

io
-

ne
s d

ife
re

nt
es

. E
n 

lu
ga

r d
e 

un
a i

m
ag

en
 b

id
im

en
sio

na
l, 

pr
et

en
dí

am
os

 co
ns

eg
ui

r u
na

 
ex

pe
ri

en
cia

 es
pa

cia
l c

om
-

pl
eja

. N
ue

str
a i

nt
en

ció
n 

er
a 

tr
ab

aj
ar

 co
n 

el 
pr

oc
es

o q
ue

 
oc

ur
re

 en
 el

 ce
re

br
o h

um
a-

no
 m

ed
ia

nt
e e

l c
ua

l a
 p

ar
tir

 
de

 u
n 

co
nj

un
to

 d
e e

lem
en

to
s 

fin
ito

s, 
en

 es
te

 ca
so

 ba
rr

as
 

y p
un

to
s, 

se
 re

co
ns

tr
uy

en
 

im
ág

en
es

 d
e v

ol
úm

en
es

 y 
su

pe
rfi

cie
s. 

La
 m

et
áf

or
a a

 em
pl

ea
r e

s 
la

 cu
ev

a,
 ya

 qu
e s

us
 fo

rm
as

 
or

gá
ni

ca
s p

er
m

ite
n 

tr
ab

aj
ar

 
la

s l
uc

es
 y 

la
s s

om
br

as
, l

os
 

fe
nó

m
en

os
 qu

e n
os

 re
ve

la
n 

lo
s c

ue
rp

os
. I

nt
ro

du
cim

os
 

el 
ele

m
en

to
 so

no
ro

 in
sp

i-

rá
nd

on
os

 en
 la

s c
am

pa
na

s 
tu

bu
la

re
s. 

M
ed

ia
nt

e u
n 

co
nj

un
to

 d
e t

ub
os

 ce
rá

m
ico

s 
es

m
al

ta
do

s y
 co

rt
ad

os
 a 

di
fe-

re
nt

es
 al

tu
ra

s, 
su

sp
en

di
do

s 
de

 u
na

 m
at

ri
z d

e c
ab

les
 qu

e, 
al

 m
ec

er
se

 en
 el

 vi
en

to
 o 

co
n 

la
 in

te
ra

cc
ió

n 
de

l u
su

ar
io

, 
pu

ed
en

 ch
oc

ar
 en

tr
e e

lla
s y

 
pr

od
uc

ir
 so

ni
do

s.



Pin Space

Adalberto Báguena 
Javier Cañas
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8/
La

 p
er

ce
pc

ió
n 

de
l e

sp
ac

io
 

en
gl

ob
a l

a l
uz

, p
er

o ¿
qu

é 
es

 el
 es

pa
cio

? ¿
qu

é e
s l

a l
uz

? 
D

os
 ap

ri
or

íst
ico

s e
se

nc
ia

les
 

de
 la

 ar
qu

ite
ct

ur
a q

ue
 

sie
m

pr
e h

em
os

 p
re

te
nd

id
o 

co
m

pr
en

de
r y

 qu
e h

an
 

da
do

 lu
ga

r a
 m

ul
tit

ud
 d

e 
in

te
rp

re
ta

cio
ne

s. 
Lo

 qu
e s

i 
po

de
m

os
 afi

rm
ar

 es
 qu

e s
on

 
pe

rc
ep

tiv
am

en
te

 in
se

pa
ra

-
bl

es
, s

in
 u

no
 n

o s
e p

er
cib

e 
el 

ot
ro

.

N
ue

str
os

 ex
pe

ri
m

en
to

s s
e 

ba
sa

n 
en

 as
pe

ct
os

 cu
an

tifi
-

ca
bl

es
 d

el 
es

pa
cio

: d
im

en
-

sió
n,

 p
ro

fu
nd

id
ad

 o 
gr

av
e-

da
d,

 p
er

o ¿
qu

é o
cu

rr
e s

i l
os

 
eli

m
in

am
os

? E
xi

ste
n 

ot
ra

s 
va

ri
ab

les
 n

o c
ua

nt
ifi

ca
bl

es
, 

co
m

o s
u 

co
nd

ici
ón

 d
e c

en
tr

o 
de

 p
er

ce
pc

ió
n,

 el
 te

rr
ito

ri
a-

lis
m

o o
 la

 in
ce

rt
id

um
br

e 
qu

e é
ste

 n
os

 p
ro

po
rc

io
na

. 
El

 es
pa

cio
 p

er
ce

pt
iv

o s
ig

ue
 

sie
nd

o m
ás

 p
ar

ec
id

o a
l e

s-
ce

na
ri

o d
on

de
 se

 d
es

ar
ro

lla
 

la
 vi

da
 qu

e a
l m

od
elo

 tr
id

i-
m

en
sio

na
l e

uc
lid

ia
no

.

La
 p

er
ce

pc
ió

n 
en

te
nd

id
a 

co
m

o a
nt

ec
ed

en
te

 d
el 

co
no

-
cim

ie
nt

o g
en

er
a u

na
 so

r-
pr

en
de

nt
e h

ist
or

ia
 m

en
ta

l 
de

l e
sp

ac
io

: a
so

cia
m

os
 

es
pa

cio
s a

bi
er

to
s a

 ri
es

go
 

e i
nt

er
io

re
s a

 se
gu

ri
da

d o
 

su
bi

m
os

 al
 p

un
to

 m
ás

 al
to

 
pa

ra
 co

nt
ro

la
r u

n 
lu

ga
r. 

C
ue

sti
on

es
 ba

sa
da

s e
n 

la
 vi

-
ve

nc
ia

 d
el 

es
pa

cio
, q

ue
 es

tá
n 

ah
í s

in
 qu

e n
ad

ie 
la

s e
ns

eñ
e. 

En
te

nd
em

os
 p

or
 ta

nt
o 

la
 ar

qu
ite

ct
ur

a c
om

o “
 la

 
in

tr
od

uc
ció

n 
de

 u
n 

or
de

n 
en

 
el 

es
pa

cio
 ca

pa
z d

e r
ed

uc
ir

 el
 

ni
ve

l d
e i

nc
er

tid
um

br
e q

ue
 

és
te

 p
os

ee
 p

or
 n

at
ur

al
ez

a”
.



El límite de la luz

Antonio Cañizares
Pedro Gambín
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9/
El

 p
ro

ye
ct

o p
re

te
nd

e d
ot

ar
 

un
 es

pa
cio

 co
n 

la
 se

ns
ac

ió
n 

de
 in

gr
av

id
ez

 y 
el 

tr
an

sc
ur

so
 

de
l t

ie
m

po
. U

n 
lu

ga
r d

e 
pa

so
, p

ar
a l

a m
ed

ita
ció

n 
o e

l 
de

sca
ns

o.

El
 si

ste
m

a a
do

pt
ad

o p
la

nt
ea

 
un

as
 p

la
ta

fo
rm

as
 d

e m
ad

er
a 

so
br

e u
na

 su
pe

rfi
cie

 d
e 

ag
ua

, c
ub

ri
én

do
la

 p
ar

cia
l-

m
en

te
. A

lg
un

as
 ve

ce
s d

es
de

 
el 

ag
ua

 y 
ot

ra
s d

es
de

 la
s 

pl
at

af
or

m
as

, n
ac

en
, a

 m
od

o 
de

 ju
nc

os
, l

as
 p

ie
za

s c
er

ám
i-

ca
s. 

La
s s

itu
ad

as
 en

 el
 ag

ua
, 

ca
us

an
 el

 ef
ec

to
 d

e e
lem

en
to

s 
in

fin
ito

s y
 la

s e
m

er
gi

da
s d

e 
la

 p
la

ta
fo

rm
a m

ue
str

an
 su

 
po

sic
ió

n 
de

bi
do

 a 
la

 so
m

br
a 

ar
ro

ja
da

 so
br

e l
a t

ar
im

a.
 L

a 
di

sp
os

ici
ón

 d
e l

as
 m

ism
as

 
se

 d
en

sifi
ca

 en
 d

ir
ec

ció
n 

su
r 

pa
ra

 p
ro

po
rc

io
na

r m
ay

or
es

 
so

m
br

as
 a 

lo
s u

su
ar

io
s. 

Po
r 

ot
ro

 la
do

, e
l a

gu
a e

n 
co

nt
ac

-
to

 co
n 

la
 p

ie
za

 ce
rá

m
ica

 es
 

ab
so

rb
id

a p
or

 ca
pi

la
ri

da
d y

, 

gr
ac

ia
s a

 la
 ac

ció
n 

de
l v

ie
n-

to
, e

sta
 h

um
ed

ad
 re

fre
sca

 
el 

am
bi

en
te

 en
 lo

s d
ía

s m
ás

 
ca

lu
ro

so
s d

el 
añ

o e
m

ul
an

do
 

el 
ef

ec
to

 b
ot

ijo
.

La
 co

nfi
gu

ra
ció

n 
de

l s
ist

e-
m

a s
e r

ea
liz

a a
 p

ar
tir

 d
e t

re
s 

m
ód

ul
os

 ba
se

 d
e 1

0,
 20

 y 
30

 
cm

 d
e d

iá
m

et
ro

 y 
lo

ng
itu

d 
va

ri
ab

le 
en

 m
úl

tip
lo

s d
e 6

0 
cm

 (u
na

 p
ie

za
) y

 el
 co

nj
un

to
 

de
l e

sq
ue

let
o s

e d
es

ar
ro

lla
 

m
ed

ia
nt

e u
na

 es
tr

uc
tu

ra
 

tu
bu

la
r d

e a
ce

ro
. L

os
 el

e-
m

en
to

s d
e e

sca
sa

 al
tu

ra
 y 

am
pl

ia
 ba

se
 se

 u
til

iz
ar

án
 

co
m

o l
ug

ar
es

 d
e d

es
ca

ns
o.



Luz, espacio y tiempo

Jordi Miragall 
Ramón Riera
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10/
Se

 p
re

te
nd

e c
re

ar
 u

n 
m

ur
o 

de
 d

ob
le 

ho
ja

, a
 p

ar
tir

 d
e 

ele
m

en
to

s c
er

ám
ico

s c
o-

ne
ct

ad
os

 m
ed

ia
nt

e a
nc

la
jes

 
m

et
ál

ico
s. 

La
s p

ie
za

s s
e d

is-
po

ne
n 

de
 m

an
er

a q
ue

 se
a p

o-
sib

le 
co

ns
eg

ui
r u

n 
m

ay
or

 o 
m

en
or

 n
úm

er
o d

e a
be

rt
ur

as
 

se
gú

n 
la

 ca
nt

id
ad

 d
e l

uz
 qu

e 
se

 d
es

ee
. P

ar
a e

llo
 se

 d
ec

id
e 

ca
m

bi
ar

 la
 ge

om
et

rí
a p

la
na

 
de

 la
s p

ie
za

s p
or

 o
tr

a c
on

 
un

a d
e s

us
 d

os
 su

pe
rfi

cie
s 

cu
rv

as
, c

on
sig

ui
en

do
 ad

e-
m

ás
 u

na
 m

ay
or

 re
fle

xi
ón

 d
e 

lo
s r

ay
os

 d
e l

uz
 y 

ap
or

ta
nd

o 
m

ás
 ri

gi
de

z a
l s

ist
em

a.
 

Po
r o

tr
o l

ad
o,

 el
 ac

ab
ad

o 
de

 d
ich

as
 su

pe
rfi

cie
s s

e i
rá

 
de

gr
ad

an
do

 d
e s

ue
lo

 a 
te

ch
o,

 
de

sd
e u

n 
ac

ab
ad

o m
at

e a
 

ot
ro

 en
 b

ri
llo

.

El
 p

ro
ye

ct
o d

es
ar

ro
lla

 u
n 

re
co

rr
id

o q
ue

 en
 el

 in
ici

o 
co

nt
em

pl
a e

sca
sa

s a
be

rt
u-

ra
s, 

pe
ro

 a 
m

ed
id

a q
ue

 el
 

es
pe

ct
ad

or
 se

 va
 ad

en
tr

an
do

 

pe
rc

ib
e u

n 
au

m
en

to
 d

e 
ell

as
 h

as
ta

 ll
eg

ar
 al

 ce
nt

ro
, 

do
nd

e s
e e

nc
ue

nt
ra

 la
 zo

na
 

co
n 

m
ás

 en
tr

ad
a d

e l
uz

. S
e 

pr
et

en
de

 cr
ea

r u
n 

es
pa

cio
 

de
 lu

z t
ot

al
m

en
te

 d
ifu

sa
, l

a 
m

at
er

ia
liz

ac
ió

n 
de

 la
 cu

al
 

ir
á v

ar
ia

nd
o s

eg
ún

 la
 p

os
i-

ció
n 

de
l o

bs
er

va
do

r.



Wall Diffuser

Patrick Taylor
María Josefa Baixauli
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11/
La

 ge
om

et
rí

a h
ex

ag
on

al
 es

 
el 

pu
nt

o d
e p

ar
tid

a p
ar

a e
l 

di
se

ño
 d

e e
sta

 p
ie

za
 ce

rá
m

i-
ca

. S
ur

ge
 d

e l
a u

ni
ón

 d
e t

re
s 

he
xá

go
no

s y
 co

nf
or

m
a u

n 
ele

m
en

to
 d

e u
na

 ge
om

et
rí

a 
di

fe
re

nt
e y

 su
ge

re
nt

e.

A 
pa

rt
ir

 d
e u

na
 fo

rm
a p

ur
a,

 
se

 p
ue

de
n 

re
al

iz
ar

 m
úl

tip
les

 
co

m
bi

na
cio

ne
s, 

aq
uí

 es
 

do
nd

e e
nt

ra
n 

lo
s c

on
ce

pt
os

 
de

 lí
m

ite
 y 

lu
z.

 U
til

iz
am

os
 

es
ta

 va
ri

ed
ad

 d
e o

pc
io

ne
s 

pa
ra

 cr
ea

r u
n 

es
pa

cio
 co

nc
e-

bi
do

 co
m

o u
n 

ca
lei

do
sc

op
io

, 
un

 es
pa

cio
 ci

rc
ul

ar
 en

 el
 qu

e 
el 

in
di

vi
du

o s
e a

de
nt

ra
 p

ar
a 

lle
ga

r a
 u

n 
lím

ite
 d

efi
ni

do
 

po
r u

n 
m

os
ai

co
 co

m
pu

es
to

 
po

r l
os

 p
ro

pi
os

 el
em

en
to

s 
ce

rá
m

ico
s.

El
 si

ste
m

a s
e b

as
a e

n 
do

s 
pi

ez
as

 u
ni

da
s m

ed
ia

nt
e u

n 
cil

in
dr

o,
 d

e m
an

er
a q

ue
 

se
 p

er
m

ita
 el

 m
ov

im
ie

nt
o 

cir
cu

la
r d

e l
as

 m
ism

as
. S

u 

un
ió

n 
se

 re
al

iz
a m

ed
ia

nt
e 

go
m

as
 el

ás
tic

as
, c

on
sig

ui
en

-
do

 qu
e e

l o
bs

er
va

do
r, 

co
m

o 
si 

de
 u

n 
ju

eg
o s

e t
ra

ta
se

, 
pu

ed
a d

es
pl

az
ar

la
s a

 su
 

gu
sto

 co
nf

or
m

an
do

 d
ife

-
re

nt
es

 co
m

bi
na

cio
ne

s c
on

 
su

s c
on

se
cu

en
te

s s
om

br
as

. 
La

s p
ie

za
s p

od
rá

n 
se

r d
e 

di
ve

rs
os

 co
lo

re
s y

 te
xt

ur
as

, 
gr

ac
ia

s a
 la

s c
ua

lid
ad

es
 

de
l m

at
er

ia
l c

er
ám

ico
. 

A
sim

ism
o,

 el
 m

ov
im

ie
nt

o 
de

 lo
s e

lem
en

to
s t

am
bi

én
 

pr
od

uc
ir

á s
on

id
o m

ed
ia

nt
e 

el 
ch

oq
ue

 d
e u

na
s y

 o
tr

as
.



Caleidoscopio

Borja Martí
Paula Porta
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12/
La

 ce
rá

m
ica

 fo
rm

a p
ar

te
 

de
 n

ue
str

a v
id

a c
ot

id
ia

na
, 

as
oc

iá
nd

ol
e a

ca
ba

do
s d

e 
su

elo
s y

 re
ve

sti
m

ie
nt

os
. S

in
 

em
ba

rg
o,

 su
s p

os
ib

ili
da

de
s 

no
 ac

ab
an

 n
i m

uc
ho

 m
en

os
 

ah
í…

 ¿p
od

em
os

 su
pe

ra
r s

u 
di

sp
os

ici
ón

 co
ns

tr
uc

tiv
a 

ha
bi

tu
al

?..
. ¿

al
ca

nz
ar

 la
 

fle
xi

bi
lid

ad
?…

 ¿h
as

ta
 qu

é 
pu

nt
o l

a c
er

ám
ica

 p
ue

de
 

co
nv

er
tir

se
 en

 u
n 

te
jid

o?
Pa

rt
ie

nd
o d

e u
no

 o 
va

ri
os

 
fo

rm
at

os
 d

e p
ie

za
 ce

rá
m

ica
, 

se
 el

ab
or

a u
na

 m
al

la
 m

ás
 

o m
en

os
 tu

pi
da

. S
eg

ún
 la

s 
co

nd
ici

on
es

, s
us

pe
nd

id
a d

e 
lo

s e
lem

en
to

s p
re

ex
ist

en
te

s 
o m

ed
ia

nt
e p

os
te

s, 
ap

ar
ec

e, 
se

 d
es

va
ne

ce
, e

s d
e l

ím
ite

s 
in

cie
rt

os
, a

ct
úa

 co
m

o fi
ltr

o 
de

 lu
z y

 p
ro

ye
ct

a s
om

br
as

.



Tejemaneje

Rocío Obartí 
Ursula Strasser
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13/
Un

 lu
ga

r a
jen

o a
l m

un
do

 
do

nd
e s

en
tir

te
 en

vu
elt

o p
or

 
un

os
 lí

m
ite

s o
sc

ur
os

 qu
e 

se
 al

za
n 

pa
ra

 ca
pt

ar
 la

 lu
z 

y a
tr

ap
ar

la
 en

 su
s p

ar
ed

es
 

m
ed

ia
nt

e r
efl

ejo
s. 

Un
 es

pa
-

cio
 p

ar
a e

sta
r s

ól
o,

 en
tr

e l
a 

lu
z y

 la
 so

m
br

a,
 la

 p
en

um
-

br
a y

 el
 d

es
lu

m
br

am
ie

nt
o,

 
el 

re
fle

jo
 y 

el 
de

ste
llo

, e
nt

re
 

es
pa

cio
s d

on
de

 só
lo

 ca
be

 la
 

vi
sta

 y 
es

pa
cio

s q
ue

 te
 ro

-
de

an
. U

n 
lu

ga
r d

on
de

 ca
da

 
re

co
ve

co
 es

 d
ife

re
nt

e, 
en

 el
 

qu
e c

ad
a e

sq
ui

na
 gu

ar
da

 
un

a s
en

sa
ció

n 
di

sti
nt

a,
 u

n 
es

pa
cio

 d
on

de
 se

r p
ar

te
 d

e l
o 

os
cu

ro
, l

a l
uz

 y 
el 

cie
lo

.

N
os

 in
sp

ir
am

os
 en

 u
na

 
pi

ez
a d

e c
at

ál
og

o c
on

 am
ba

s 
ca

ra
s v

ist
as

. A
 p

ar
tir

 d
e e

lla
 

ob
te

ne
m

os
 el

 ef
ec

to
 qu

e b
us

-
ca

m
os

 es
m

al
ta

nd
o d

iv
er

so
s 

eje
m

pl
ar

es
 p

ar
a l

og
ra

r l
os

 
re

fle
jo

s y
 d

eja
nd

o o
tr

as
 en

 
ac

ab
ad

o n
at

ur
al

. E
l s

ist
em

a 
co

ns
tr

uc
tiv

o s
e d

es
ar

ro
lla

 

po
r a

pi
la

m
ie

nt
o,

 co
n 

un
a 

su
be

str
uc

tu
ra

 m
et

ál
ica

 
qu

e r
ec

or
re

 el
 in

te
ri

or
 d

e l
a 

ce
rá

m
ica

, c
ur

va
nd

o a
lg

un
as

 
co

lu
m

na
s e

n 
su

 re
m

at
e 

su
pe

ri
or

 ta
nt

o p
ar

a d
ar

 m
o-

vi
m

ie
nt

o a
l c

on
ju

nt
o,

 co
m

o 
so

m
br

a/
re

fle
jo

 al
 in

te
ri

or
 

de
l m

ism
o.



Zenit

Antonio Miranda
Beatriz Sahuquillo
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El

 p
ro

ye
ct

o p
ar

te
 d

e l
a 

bú
sq

ue
da

 d
e u

n 
lu

ga
r c

on
 

lu
z t

am
iz

ad
a,

 d
on

de
 se

 
ge

ne
re

n 
pe

qu
eñ

os
 es

pa
cio

s 
m

ed
ia

nt
e e

l u
so

 d
e e

lem
en

-
to

s c
er

ám
ico

s q
ue

 d
es

a-
rr

ol
len

, a
l m

ism
o t

ie
m

po
, 

un
a n

ue
va

 d
im

en
sió

n 
en

 el
 

pl
an

te
am

ie
nt

o d
el 

pr
oy

ec
to

, 
la

 b
ell

ez
a d

el 
so

ni
do

.

Es
to

 lo
 co

ns
eg

ui
m

os
 a 

tr
av

és
 

de
 u

na
s p

ie
za

s e
sfé

ri
ca

s 
de

 ce
rá

m
ica

 es
m

al
ta

da
 en

 
di

fe
re

nt
es

 to
na

lid
ad

es
, q

ue
 

se
 en

cu
en

tr
an

 su
sp

en
di

da
s 

so
br

e l
os

 es
pa

cio
s a

 in
te

rv
e-

ni
r d

e f
or

m
a q

ue
 el

 so
ni

do
 

no
s e

nv
ue

lv
a.

 L
as

 p
eq

ue
ña

s 
pi

ez
as

 d
e a

pr
ox

im
ad

am
en

te
 

10
 cm

 d
e d

iá
m

et
ro

 se
 h

al
la

n 
su

sp
en

di
da

s a
 d

ife
re

nt
es

 
al

tu
ra

s m
ed

ia
nt

e u
n 

sis
te

m
a 

de
 ca

bl
es

 qu
e p

er
m

ite
n 

su
 

lib
re

 m
ov

im
ie

nt
o e

n 
el 

es
pa

-
cio

. E
sta

 d
isp

os
ici

ón
 p

ro
-

vo
ca

 qu
e e

n 
de

te
rm

in
ad

os
 

lu
ga

re
s s

e g
en

er
en

 es
pa

cio
s 

co
n 

id
en

tid
ad

 p
ro

pi
a d

on
de

 
la

 ge
nt

e s
e p

ue
da

 re
un

ir
 a 

co
nv

er
sa

r.

El
 ju

eg
o d

el 
so

ni
do

 vi
en

e 
co

m
pl

em
en

ta
do

 co
n 

la
 p

ro
-

pi
a c

ol
oc

ac
ió

n 
de

 la
 su

be
s-

tr
uc

tu
ra

 al
ám

br
ica

, y
a q

ue
 

lo
s c

ab
les

 qu
e a

ct
úa

n 
de

 gu
ía

 
se

 en
cu

en
tr

an
 a 

di
fe

re
nt

es
 

co
ta

s y
 al

 d
es

pl
az

ar
 u

na
 d

e 
la

s p
ie

za
s, 

el 
m

ov
im

ie
nt

o 
se

 tr
an

sm
ite

 a 
lo

 la
rg

o d
e 

es
e c

ab
le 

pr
ov

oc
an

do
 u

na
 

va
ri

ac
ió

n 
qu

e e
n 

pr
in

cip
io

 
no

 re
su

lta
rí

a o
bv

ia
.



Explosión de color

Desemparats Moltó
José Antonio Boo
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Se

 h
a e

stu
di

ad
o u

na
 p

ie
za

 
ex

tr
ui

da
 co

n 
un

a a
let

a 
qu

e r
es

ca
ta

 la
 fo

rm
a d

e l
a 

te
ja

 y 
pe

rm
ite

 gi
ra

rl
a c

on
 

fa
cil

id
ad

 e 
in

te
ra

ct
ua

r c
on

 
el 

en
to

rn
o.

 E
l s

ist
em

a d
e 

ro
ta

ció
n 

ut
ili

za
do

 p
ro

-
po

rc
io

na
 la

 p
os

ib
ili

da
d d

e 
m

od
ifi

ca
r l

a p
os

ici
ón

 d
e l

as
 

un
id

ad
es

, c
on

fo
rm

an
do

 
di

fe
re

nt
es

 es
pa

cio
s b

añ
ad

os
 

po
r s

om
br

a o
 lu

z.

Su
 se

nc
ill

ez
 fa

cil
ita

 d
ife

re
n-

te
s f

or
m

as
 d

e d
ist

ri
bu

ció
n,

 
se

gú
n 

se
 d

es
ee

 u
n 

es
pa

cio
 

hi
pó

sti
lo

, s
al

pi
ca

do
 d

e 
ra

sg
ad

ur
as

 d
e s

om
br

a,
 o 

un
a z

on
a e

n 
pe

nu
m

br
a,

 qu
e 

sir
va

 d
e v

er
da

de
ra

 p
ro

te
c-

ció
n 

so
la

r. 
Po

r o
tr

o l
ad

o,
 su

 
fle

xi
bi

lid
ad

 co
nf

or
m

a u
n 

lím
ite

 va
ri

ab
le 

pa
ra

 la
 lu

z,
 

ca
m

bi
an

te
 a 

lo
 la

rg
o d

el 
dí

a 
y d

el 
tie

m
po

, d
eb

id
o a

 la
 p

o-
sib

ili
da

d d
e m

an
ip

ul
ac

ió
n 

de
 la

s p
er

so
na

s.

Po
r l

a n
oc

he
 se

 u
til

iz
a u

n 
sis

te
m

a d
e i

lu
m

in
ac

ió
n 

ar
-

tifi
cia

l i
nt

er
io

r q
ue

, s
itu

ad
o 

ju
nt

o a
l e

je 
es

tr
uc

tu
ra

l, 
es

 
ca

pa
z d

e c
on

fo
rm

ar
 ve

rd
a-

de
ro

s p
un

to
s d

e l
uz

 m
óv

ile
s, 

co
m

po
rt

án
do

se
 co

m
o t

ro
n-

co
s i

lu
m

in
ad

os
.

La
s p

ie
za

s s
e d

es
ar

ro
lla

n 
en

 
tr

es
 m

od
elo

s q
ue

, p
ar

tie
nd

o 
de

 u
na

 m
ism

a s
ec

ció
n,

 d
ifi

e-
re

n 
en

 lo
ng

itu
d,

 o
bt

en
ie

nd
o 

la
s p

ro
po

rc
io

ne
s 1

:1,
 2:

1 y
 3:

1. 
La

 re
al

iz
ac

ió
n 

de
l e

l s
ist

em
a 

de
 ro

ta
ció

n 
em

pl
ea

do
 se

 
eje

cu
ta

 m
ed

ia
nt

e e
l e

m
pl

eo
 

de
 u

n 
di

sc
o m

et
ál

ico
 si

tu
ad

o 
en

 la
 ba

se
 d

e l
as

 p
ie

za
s.



Bisagras de sombra 
y luz

Jaime José Fuentes
Cristian García 
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16/
El

 m
od

o e
n 

qu
e n

os
 m

ov
e-

m
os

 p
or

 ci
er

to
s e

sp
ac

io
s, 

de
 m

an
er

a a
pa

re
nt

em
en

te
 

al
ea

to
ri

a e
 in

tu
iti

va
, e

s c
on

-
se

cu
en

cia
 d

e u
na

 re
fle

xi
ón

 
pr

ev
ia

 ll
ev

ad
a a

 ca
bo

 p
or

 
al

gu
ie

n.
 A

ho
ra

 tr
at

ar
em

os
 

de
 si

m
pl

ifi
ca

r a
l m

áx
im

o 
el 

co
nc

ep
to

 d
e ‘

lím
ite

’ -
co

n-
ce

bi
do

 co
m

o l
ín

ea
- ,

 re
la

-
cio

ná
nd

ol
o t

am
bi

én
 co

n 
el 

co
nc

ep
to

 d
e ‘

eq
ui

lib
ri

o’
. 

Un
 eq

ui
lib

ri
o i

ne
sta

bl
e, 

co
m

o e
l p

ro
du

cid
o p

or
 u

n 
fu

ná
m

bu
lo

 al
 at

ra
ve

sa
r u

na
 

de
lg

ad
a c

ue
rd

a e
n 

el 
ai

re
.

Pi
ez

as
 re

ct
an

gu
la

re
s d

e 
10

0 
x 1

0 
x 2

,5 
cm

 so
n 

fij
ad

as
 

m
ed

ia
nt

e u
na

s r
ót

ul
as

 a 
un

 fi
no

 tu
bo

 d
e a

ce
ro

, d
e 

m
an

er
a q

ue
 p

ue
da

n 
os

cil
ar

 
y b

as
cu

la
r, 

m
an

te
ni

en
do

 u
n 

eq
ui

lib
ri

o f
un

da
m

en
ta

do
 

en
 su

 in
es

ta
bi

lid
ad

 y 
po

te
n-

cia
nd

o e
l m

ov
im

ie
nt

o d
e 

la
s p

ie
za

s. 
Se

 co
lo

ca
n 

co
m

o 
un

a g
ra

n 
m

an
ta

 (e
n 

un
a 

gr
an

 re
tíc

ul
a)

 d
e f

or
m

a q
ue

 
pe

rm
ita

n 
el 

pa
so

 a 
la

 ve
z q

ue
 

ge
ne

ra
n 

m
ul

tit
ud

 d
e c

en
te

-
lle

os
 y 

re
fle

jo
s a

co
m

pa
ña

do
s 

de
l d

eli
ca

do
 so

ni
do

 qu
e 

de
sp

re
nd

en
 al

 ch
oc

ar
.

El
 fl

uj
o d

e p
er

so
na

s q
ue

 
at

ra
ve

sa
rá

n 
el 

co
nj

un
to

 d
e 

pi
ez

as
 ir

á m
ar

ca
nd

o d
ife

-
re

nt
es

 re
co

rr
id

os
 en

 p
la

nt
a 

qu
e, 

a s
u 

ve
z,

 se
 ir

án
 b

or
ra

n-
do

 co
n 

el 
pa

so
 d

e n
ue

vo
s 

vi
sit

an
te

s y
 qu

e s
e d

es
cu

br
en

 
po

r e
l o

sc
ila

r d
e l

os
 el

em
en

-
to

s m
ov

id
os

 p
re

vi
am

en
te

 
po

r a
lg

ui
en

.

En
 u

n 
m

om
en

to
 co

nc
re

to
 

de
l d

ía
, e

l s
ol

 p
ro

du
cir

á 
un

a s
om

br
a r

es
um

id
a e

n 
un

a l
ar

ga
 lí

ne
a,

 so
br

e l
a 

qu
e fl

ot
ar

án
 la

s s
om

br
as

 
de

 la
s p

ie
za

s c
er

ám
ica

s, 
co

n 
pe

qu
eñ

os
 m

ov
im

ie
nt

os
 

co
nt

ro
la

do
s. 

C
om

o l
os

 d
e 

un
 eq

ui
lib

ri
sta

, s
ob

re
 u

na
 

de
lg

ad
a c

ue
rd

a e
n 

el 
ai

re
.



Circo

Paula Navarro
Azahara Rubio
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Se

 p
re

te
nd

e g
en

er
ar

 ci
er

to
 

de
sc

on
cie

rt
o e

n 
el 

en
to

rn
o 

m
ed

ia
nt

e e
l u

so
 d

e l
a c

er
á-

m
ica

. P
ar

a e
llo

, “
pu

lv
er

i-
za

m
os

” p
ie

za
s s

ob
ra

nt
es

 
de

 ba
ld

os
as

 ce
rá

m
ica

s 
es

m
al

ta
da

s e
n 

bl
an

co
, q

ue
 

co
nfi

ri
er

en
 al

 es
pa

cio
 u

n 
as

pe
ct

o d
e m

an
ta

 qu
e t

od
o 

lo
 cu

br
e, 

de
so

ri
en

ta
nd

o a
l 

es
pe

ct
ad

or
 re

sp
ec

to
 a 

lo
 qu

e 
ex

ist
e b

aj
o s

us
 p

ie
s.

Se
 tr

at
a d

e u
na

 in
sta

la
ció

n 
se

ns
or

ia
l. 

La
 so

m
br

a d
el 

us
ua

ri
o d

efi
ne

 el
 en

to
rn

o 
en

 qu
e s

e m
ue

ve
, g

en
er

an
do

 
se

ns
ac

io
ne

s c
on

tr
ap

ue
sta

s 
en

tr
e u

n 
su

elo
 fi

rm
e y

 p
la

no
 

y o
tr

o fl
ex

ib
le,

 ta
nt

o p
ar

a 
él

, c
om

o p
ar

a e
l e

sp
ec

ta
do

r 
aj

en
o.

 L
a d

isp
os

ici
ón

 d
e u

na
 

te
la

 el
ás

tic
a e

n 
m

ed
io

 d
e l

a 
in

sta
la

ció
n 

pe
rm

ite
 m

od
ifi

-
ca

r l
a s

up
er

fic
ie 

de
l t

er
re

no
 

po
r e

l q
ue

 se
 ca

m
in

a

Lo
s n

iñ
os

 ju
eg

an
 y 

sa
lta

n,
 

bo
rr

an
do

 cu
al

qu
ie

r r
as

tr
o 

de
 h

ue
lla

 an
te

ri
or

. N
ac

e 
as

í e
l c

on
ce

pt
o d

e h
ue

lla
 

ef
ím

er
a,

 u
n 

nu
ev

o t
ap

iz
 p

or
 

do
nd

e a
nd

ar
, u

n 
nu

ev
o p

a-
pe

l d
on

de
 d

ib
uj

ar
. A

de
m

ás
, 

al
 an

da
r s

e e
sc

uc
ha

 el
 cr

uj
ir

 
de

 la
 ce

rá
m

ica
 a 

nu
es

tr
os

 
pi

es
, a

ña
di

en
do

 u
na

 n
ue

va
 

se
ns

ac
ió

n 
al

 u
su

ar
io

.

D
ur

an
te

 el
 d

ía
, l

os
 vi

sit
an

te
s 

pr
od

uc
en

 u
n 

ju
eg

o d
e s

om
-

br
as

 vi
br

an
te

s d
en

tr
o d

e l
a 

zo
na

 fl
ex

ib
le 

qu
e c

on
fie

re
n 

un
 ca

rá
ct

er
 d

in
ám

ico
 a 

la
 

in
sta

la
ció

n.
 D

e n
oc

he
, l

os
 

fo
co

s s
itu

ad
os

 d
eb

aj
o d

e l
a 

te
la

 el
ás

tic
a n

os
 d

efi
ne

n 
el 

lím
ite

 en
 el

 cu
al

 se
 p

ro
ye

ct
a-

ba
n 

so
m

br
as

 co
n 

lu
z d

iu
r-

na
, a

ho
ra

 ya
 d

es
ap

ar
ec

id
as

.



Sombra narrativa

Catalina Pilar Bas
Hugo De Pablo
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